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     —Bien, pues eso es todo. ¿Alguien tiene alguna duda? 


     Lancé una mirada inquisitiva a la treintena de estudiantes que aguardaban ansiosos a que terminase la clase, última de ese curso, para así poder zambullirse en las vacaciones de verano. En sus expresiones podía distinguirse fácilmente el tipo de vacaciones que les esperaba a unos y a otros, dependiendo de los resultados que cada uno había obtenido ese primer curso de carrera de historia.  


     —Si todo está claro podéis iros, hemos acabado —anuncié no sin cierta alegría por el inminente inicio de las vacaciones. Los estudiantes empezaron a recoger apresuradamente, ansiosos también por zambullirse en el verano.  


     Permanecí en mi sitio mientras observaba con interés a mis distintos alumnos, y especialmente a mis alumnas. Como estudiantes de primero de universidad la mayoría acababa de cumplir los dieciocho o diecinueve años, y entre ellas había varias jovencitas de lo más interesantes.  


     Observé a Tanya, una chica que aparentaba veintitantos años y cuyo cuerpo se adivinaba como el más desarrollado y sexy de toda la clase; era una de esas mujeres cuya mera visión es más que suficiente para excitar a los hombres. Tenía un largo y ondulado pelo oscuro, ojos verdes y labios tan sensuales que tuve que reprimirme para no pasarse la mano por la entrepierna al sentir que la polla se me ponía dura con su mera visión.  


     Aparté la mirada de la sensual jovencita y observé a María Jesús, quien lucía un aspecto mucho más inocente que su compañera y un cuerpo más delgado y huesudo, de aparentemente vulgar cabello y ojos castaños; lo que en general no resultaba tan excitante como lo era la visión de su compañera. Sin embargo tenía algo que siempre me había llamado la atención, un encanto natural que me maravillaba.  


     Entonces me fijé en mi favorita, la dulce e inocente Martha, sentada todavía en su asiento mientras anotaba algo en la agenda. Como de costumbre llevaba el rubio cabello recogido en una coleta, lo que unido a su forma de vestir tan sobria y a sus gafas le daban un aspecto de chica aplicada y estudiosa que poco tenía que ver con la sensualidad de Tanya o en encanto de María Jesús. Sin embargo me volvía loco, no podía evitarlo. Sus profundos ojos azules eran como dos dagas de hielo que se me clavaban en el corazón.  


     La chica levantó la mirada, y sus ojos se encontraron con los míos. Sin perturbarme por ello sonreí y después me concentré en recoger también sus cosas, sin poder quitarme de la cabeza los ojos de la joven. Al cabo de unos segundos escuché que alguien se levantaba y los pasos se acercaron hacia mi mesa. 


     —Pase buen verano, profesor Jason —dijo una tímida voz que yo conocía muy bien.  


     —Gracias, Martha —respondí sin levantar la mirada de mis cosas, pese a que me había dado cuenta de que la joven estaba junto a mi mesa—. E igualmente. Nos veremos en julio, ¿verdad? 


     —Sí —respondió la aludida con pesar; apesadumbrada por el único suspenso de, por lo demás, unas notas excelentes—. Espero que no sea muy duro con el examen de recuperación.  


     —Tú estudia mucho y verás como apruebas sin dificultad —dije después de cerrar mi mochila, mirando ya a la chica—. No puedo ser bueno si tú no pones de tu parte.  


     —Daré mi mayor esfuerzo, lo prometo —dijo Martha con una tímida sonrisa—. Quería preguntarle algo.  


     —¿Sí? 


     —¿Le molestaría si le escribo en caso de que me surjan dudas mientras estudio?  


     —¿Escribirme? 


     —Sí, al e-mail.  


     —Ah, por supuesto que no, para eso está. Pero espera, te daré mi correo personal, ahí tendrás más facilidad para localizarme. En verano ya se sabe. 


     Con el corazón acelerado pero manteniendo una aparente calma cogí una hoja del cajón y garabateé algo sobre ella, después se tendí a la chica.  


     —Muchas gracias, profesor. Trataré de no molestarle demasiado —dijo Martha.  


     —No te preocupes, atenderos forma parte de mi trabajo —le guiñé un ojo, tratando de parecer amistoso—. Ahora tengo que marcharme, ya vamos hablando.  


     Me levanté y abandoné la clase sin molestarme siquiera en mirar atrás; una sonrisa traviesa iluminó mi rostro durante el resto de la mañana.  
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     —Ah, por fin —murmuré al ver en la bandeja de entrada de mi correo electrónico el nombre de mi alumna favorita—. Ha tardado mucho.  


     Habían pasado dos semanas desde el final de las clases y, si bien había estado bastante ocupado corrigiendo trabajos de final de curso, no pude apartar de mi mente a la jovencita. Con un clic abrí el e-mail, y lo leí tranquilamente mientras daba algunos sorbos a mi café con leche. Martha me preguntaba un par de dudas sobre el temario del examen y, además, me planteaba también algunas dudas sobre los trabajos, pues era muy consciente de que con el 30% de la nota dependiendo de estos, sus posibilidades de aprobar o suspender variaban mucho según cómo se los calificase. Me pasé la lengua por los labios y, después de dudar durante solo un instante, comencé a escribir la respuesta.  


       


     Hola, Martha.  


     Ya tengo corregidos los trabajos, aunque lamento anunciarte que el tuyo es bastante deficiente, por lo que te lo he puntuado con tan solo 0´5 puntos sobre 3. Esto significa que tendrás que esforzarte mucho más en el examen, pues necesitarás obtener un 4´5 sobre 7 para aprobar, y es un gran desafío. Sin embargo creo que podrás conseguirlo. Te adjunto un documento con ejercicios resueltos sobre las dudas que me planteas, estoy seguro de que te serán de utilidad. Si tienes cualquier otra duda o quieres que revisemos tu trabajo, pasado mañana estaré en mi despacho entre las nueve y las diez de la mañana.  


       


     Un saludo,  


     Jason W. Black. 


       


     Le di al botón de enviar y sonreí. Lo cierto era que podía haber aprobado a la chica, probablemente incluso son buena nota, pero tenía mis propios planes para ella y necesitaba suspenderla para poder llevarlos a cabo. Cualquier otra se habría rebelado al recibir esas notas tan desastrosas, pues la chica debía darse cuenta de que no eran acordes con su propio trabajo y esfuerzo, pero Martha se jugaba demasiado, pues, si suspendía una sola asignatura en julio, perdería la beca. Haría lo que fuese por aprobar, y eso era justo lo que yo esperaba de ella.   
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     Cuando llamaron a la puerta del despacho, a las nueve y cuarto de la mañana, tuve que reprimirme para saltar de alegría. En lugar de eso opté por aguardar durante unos instantes, hasta que volvieron a llamar. Si la hacía esperar, se pondría nerviosa. Eso solo haría que jugar a mi favor. 


     —Adelante —dije entonces. 


     La puerta se abrió, y Martha asomó con la radiante sonrisa de quien sabe que con ella puede romper voluntades ajenas.  


     —Buenos días, profesor Jason. ¿Se puede?  


     —Sí, sí, pasa —respondí—. Siéntate. Tengo aquí mismo tu trabajo, supuse que vendrías.  


     La chica se apresuró a obedecer, mientras yo lanzaba una fugaz mirada a la camiseta de tirantes verde que ocultaba sus pequeños pero firmes pechos y al pantalón pirata que se pegaba a sus piernas y a su impresionante trasero como una segunda piel. No estaba habituado a ver tan sensual a Martha, y supuse que la llegada del verano le había llevado a utilizar prendas más ligeras. Además en esa ocasión llevaba el pelo sujeto con una diadema de tela, en lugar de recogido. Tuve que admitir para mí mismo que pocas veces la había visto tan guapa. 


     —No entiendo qué ha podido pasar para tener tan mala nota —dijo ella con un hilo de voz y con cara de pena, supuse que para tratar de influirme con su encanto—. De verdad que me esforcé mucho, estaba convencida de que podría sacar buena nota.  


     —Ya ves que no ha sido así —repliqué—. La redacción es deficiente, el tema no está enfocado correctamente, no utilizas la bibliografía adecuada… para ser sinceros, te he puesto medio punto por compasión. Es un completo desastre.  


     —Vaya… —murmuró Martha, desarmada y sin atreverse a levantar la mirada del suelo.  


     —El problema es que, por más que intente ayudarte, no puedes aprobar así la asignatura. Los dos sabemos que, tal y como has llevado el curso, no podrás sacar un cuatro y medio sobre siete en el examen de recuperación.  


     —Pero… pero necesito aprobar —protestó ella con cierta urgencia—. Si no lo hago me quitarán la beca, y no puedo pagarme la carrera.  


     —Lo siento, Martha —mentí—. No puedo hacer más por ti.  


     —Debe haber alguna forma —insistió ella—. Por favor, profesor.  


     Sonreí. Debía estar muy desesperada para no aceptar su suspenso, pues hasta entonces nunca había protestado por ello, probablemente porque confiaba en poder salvar la asignatura.  


     —No se me ocurre cómo —dije—. Podrías venir a mi despacho en los horarios de tutoría para que te resuelva las dudas que tengas, pero el examen es dentro de un mes, hay cuatro horas de tutoría a la semana y tengo que atender a más alumnos, por lo que no creo que sea suficiente en tu situación. No, lo siento Martha. Será mejor que te hagas a la idea de que no vas a poder aprobar mi asignatura.  


     —Pero… pero… —la chica mi miró con sus ojazos azules anegados en lágrimas que no me creí; intentaba jugar conmigo para salirse con la suya—. ¿No podría darme algunas clases fuera de ese horario? ¡Por favor! 


     —Sí, supongo que podría hablarse —concedí—. Pero cobro a veinte euros la hora, y necesitarás muchas horas. ¿Podrás pagarlo? 


     —¿Cuántas son muchas?  


     —En tu situación, diez o doce a la semana. Pongamos cincuenta antes del examen, y ni tan solo así puedo garantizarte el aprobado.  


     —¡Pero eso son mil euros! —protestó Martha; sus ojos eran fuego—. ¡Si pudiese pagar tanto dinero por unas clases particulares, no me importaría la beca! 


     —Entenderás que mi tiempo vale dinero, no puedo dedicarme a darle clases particulares a todos los alumnos que suspendan —expliqué con una sonrisa.  


     —Sí, claro, lo comprendo —asintió Martha con pesar.  


     —Lo siento, de verdad que me gustaría poder ayudarte, pero no se me ocurre cómo. Sería mejor que te marchases a estudiar.  


     La joven se levantó torpemente y se dirigió hacia la puerta del despacho, completamente descorazonada.  


     —Gracias, profesor Jason. Haré lo que pueda.  


     —Espera —dije cuando la mano de la joven ya estaba en el picaporte de la puerta—. Quizás haya una manera de… pero no, olvídalo, es una locura.  


     —¿El qué? —preguntó ella, volviéndose hacia mí con el rostro iluminado—. ¿De qué se trata? ¡Por favor, profesor! ¿Qué tengo que hacer? 


     —Podría darte clases —sugerí. La trampa comenzaba a cerrarse en torno a la inocente jovencita.  


     —Pero no puedo pagarlas —recordó Martha, de nuevo desmoralizada. 


     —Clases gratuitas —maticé—. Podrías venir a mi casa todas las mañanas a primera hora.  


     —Yo… sería fantástico, profesor. ¿Pero por qué?  


     —Porque a cambio tú vas a prometerme ser muy, muy obediente —expliqué.  


     —Claro, seré muy obediente y estudiaré mucho.  


     —Tendrás que obedecerme absolutamente en todo —insistí. 


     —Lo haré.  


     —Por ejemplo —sonreí con malicia; era la hora de la verdad—, podría ordenarte ahora mismo que te quitases el sujetador y lo dejases sobre mi mesa.  


     La expresión de alegría de Martha ante la expectativa de aprobar quedó congelada en su rostro mientras trataba de decidir si le estaba gastando una broma o si, por el contrario, aquello iba tan en serio como parecía.  


     —Yo… yo… —tartamudeó, pálida por el inesperado giro de la conversación—. No pienso hacer algo así. Es abuso.   


     —Antes de que tomes una decisión en firme, deberías pensar bien en que no tendrás otra oportunidad como esta para aprobar mi asignatura, y no queremos que te quiten le beca, ¿verdad? Sí, podrías intentar denunciarme por acoso, pero sería la palabra de una niñata contra la del profesor que casualmente te imparte la única asignatura que has suspendido. Piénsalo, en el mejor de los casos conseguirás que se investigue, pero no tienes pruebas de ningún tipo. En el peor de los casos nadie te tomará en serio, pero tanto en uno como en otro suspenderás mi asignatura.  


     Martha cerró los ojos y reprimió un sollozo mientras se llevaba las manos al cierre del sujetador y lo abría muy despacio, como si así pudiese impedir que aquello pasase. Después se lo quitó con discreción y lo dejó sobre la mesa. Advertí que estaba roja de rabia y que no apartaba su mirada furibunda de mí.  


     —Buena chica —dije mientras cogía el sostén y pasaba mis dedos por el interior.  


     —¿Qué me va a pasar? —preguntó Martha más furiosa que aterrorizada—. ¿Qué me vas a hacer, cabrón?  


     —Depende —respondí, decidiendo dejar pasar el insulto por esa vez. Primero me aseguraría de tener su sumisión, después ya me ocuparía de domar todo ese fuego—. Ya sabes lo que pasará si no obedeces, pero si lo haces todo será muy distinto. Cuidaré de ti, me aseguraré de que estés bien y tú a cambio solo tendrás que obedecer todas mis órdenes. De ahora en adelante soy tu dueño, tu amo, tu señor, y así es como me llamarás. Si cumples con tu papel y eres complaciente y obediente, recibirás tu recompensa; si no, tendré que castigarte. ¿Lo has entendido?  


     —Sí —dijo Martha sin miedo—. Pero te prometo que pagarás por esto. 


     —Si me vuelves a amenazar o a insultar, esto terminará aquí y ahora y no habrá nada que pueda evitar que pierdas la beca. No volveré a advertirte, niña. ¿Lo has entendido? 


     Su mirada, antaño hielo, era fuego que amenazaba con quemarme. Ella no podía saberlo, pero semejante pasión tan solo hacía que la desease todavía más.  


     —Sí —dijo al fin, tras guardar silencio durante un largo rato. Al parecer comprendía que no tenía elección.  


     —¿Sí qué? 


     —¿Sí Señor? 


     —Amo.  


     —Sí, Amo.  


     —Muy bien. Ahora quiero que levantes tu camiseta y me dejes ver lo que escondes ahí.  


     —Sí, Amo.  


     La chica obedeció pese a la rabia que la desbordaba, y alzó la prenda de manera que sus pequeñas tetas quedaron de inmediato a la vista. Me levanté para acercarme a ella y me pasé la lengua por los labios. Cuando estuve ante la joven la atraje hacia mí, le aparté el cabello del rostro y la miré con una sonrisa malévola.  


     —Bienvenida a tu nueva vida, Martha.  


     Después la besé. Suavemente primero, para dar tiempo a la joven a recuperarse de la sorpresa, y, cuando dejó de resistirse, la besé con más pasión, hasta que mi lengua se abrió paso hacia la boca de ella. Cuando finalmente me aparté, la joven jadeaba. Cogí entonces sus tetas con las manos y comencé a masajearlas mientras usaba la lengua para lamer y darle pequeños mordiscos en los pezones, que pronto demostraron una gran excitación. La chica, pasado ya el susto inicial, mantenía los ojos cerrados y se dejaba hacer mientras respiraba de manera entrecortada. Sonreí con malicia y froté la mano contra el coño de ella, por encima de los pantalones piratas, mientras con la otra la cogía del culo para atraerla hacia mí y volvía a besarla con pasión. Cuando Martha dejó escapar el primer gemido, me detuve y regresé a mi asiento. La joven, sorprendida, abrió los ojos sin entender qué pasaba.  


     —¿He hecho algo mal?  


     —No, pero he cambiado de idea —dije—. Esto no está bien, no puedo hacerlo. Perdóname, no sé qué me ha pasado.  


     —Pero… ¿pero estoy aprobada? 


     —¡Naturalmente que no! —exclamé fingiéndome enfadado—. Tendrás que presentarte al examen como todos los demás.  


     —Suspenderé… —recordó Martha con pesar.  


     —Lo siento, de verdad. Ahora deberías irte.  


     Advertí que la joven, todavía sonrojada, frotaba disimuladamente los muslos uno contra otro, señal de que, pese a toda su rabia, había conseguido excitarla. Tuve que reprimir una sonrisa.  


     —Por favor —suplicó—. Por favor, sea mi Amo. Haré todo lo que me ordene, se lo prometo, pero sea mi Amo. Necesito aprobar sea como sea, y estoy dispuesta a hacerlo, si usted me lo permite. Por favor.  


     —¿Estás segura, Martha?  


     —Sí —respondió ella de inmediato—. Sí, muy segura.  


     —Bien. En ese caso deja también tus bragas encima de mi mesa, apunta tu número de móvil en ese bloc de notas y márchate —ordené mientras señalaba con la cabeza una libreta pequeña que descansaba sobre el escritorio.  


     —Sí, Amo.  


     Martha se apresuró a quitarse las sandalias y los pantalones piratas, después se quitó unas braguitas azul claro que dejó rápidamente sobre la mesa antes de volver a vestirse y cubrir sus tetas con la camiseta. Finalmente cogió un bolígrafo y escribió su número en donde le había indicado.  


     —Buena chica —la felicité. 


     —Gracias, Amo. Adiós —dijo ella, marchándose del despacho sin ropa interior y roja como un tomate, pues era consciente de que le había visto el coño. Estaba depilado e hinchado a causa de la excitación de que era víctima.  


     Apenas podía creer que hubiese salido todo tan bien. Hacía ya tiempo que había llegado a la conclusión de que esa chica llevaba una sumisa dentro sin saberlo, y ahora al fin tenía la confirmación de mis sospechas. Cojí las bragas azules que descansaban en el escritorio y pasé los dedos por la tela. Estaba húmeda.  
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    Durante un tiempo no tuve noticias de Martha. Opté por esperar a que ella se pusiese en contacto conmigo, pues era consciente de que abrumarla y perseguirla tan solo habría jugado en mi contra. Además las fechas de los exámenes se acercaban, por lo que el tiempo jugaba a mi favor. Así, los días fueron pasando mientras me centraba en otros asuntos. Sin embargo nunca pude quitarme por completo de la cabeza a la preciosa Martha.  

    Tardó más de lo que yo esperaba, pero finalmente me escribió para pedirme la ayuda que le había prometido. No hizo ninguna referencia a nuestro acuerdo, aunque tampoco fue algo que me sorprendiese. Puesto que todavía no podía tener la certeza de haber cerrado el lazo en torno a la bonita muchacha, decidí acordar con ella una clase a través de videochat. Tenía que estar seguro de su total entrega antes de lanzarme a disfrutar de su cuerpo, pues un paso en falso podía costarme muy caro. Sin embargo no hubo ningún contratiempo, pues, cuando se lo propuse, accedió de inmediato. Si aquello funcionaba, la siguiente lección sería en persona. Solo que no sería para nada como las lecciones que imparto en la univerdidad, desde luego. Planeaba darle "lecciones" muy diferentes. 

    Debo confesar que, cuando llegó el día acordado, me sentía como un adolescente enamorado, tal era el nerviosismo que había hecho mella en mí. Aguardé hasta que pasaron diez minutos de la hora acordada y solo entonces me conecté; no pude evitar una sonrisa cuando, solo un instante después de hacerlo, me escribió.  

    —Hola, profesor Jason.  

    —Hola, Martha.  

    —Tengo algunos problemas con el examen, ¿podría resolverme algunas dudas, como acordamos? 

    Aquello pintaba bien.  

    —Claro. Te hago videollamada.  

    El corazón me dio un vuelco en el pecho cuando la joven Martha apareció en la pantalla. Advertí que su bonito cuerpo juvenil iba cubierto por un vestido ligero, pues el calor del verano ya comenzaba a notarse, y que llevaba el pelo suelto, cosa rara en ella, lo que la hacía más bonita aún. Sus ojos azules, sus dos dagas de hielo, me miraron fijamente y sonreí al advertir que no había rastro en ellos del fuego que mostró en mi despacho. Al ver mi expresión embobada, Martha exhibió una sonrisa que yo conocía bien: la de una mujer que se sabe admirada. Por un instante me pregunté si no sería ella la que estaba tejiendo una telaraña a mi alrededor, en lugar de al contrario, pero me obligué a apartar esos pensamientos de mi mente para centrarme en la tarea que tenía por delante.  

    —Vamos con esas dudas, ¿de acuerdo? —dije con mi mejor sonrisa.  

      

    Durante un buen rato dejé a un lado al depredador que aquella chica despertaba en mí y me limité a ser su profesor, resolviendo dudas y explicando todo aquello que Martha necesitaba. Estaba convencido de que la mejor manera de asegurarme su obediencia y entrega era hacerla ver lo mucho que necesitaba mi ayuda, y al parecer estaba funcionando a la perfección.  

    —Buf, profesor, creo que al resolver mis dudas han aparecido otras nuevas —expresó con un mohín que me resultó de lo más adorable.  

    —Bueno, ya lo dijo Don Herold: cuanto más brillante eres, más tienes que aprender.  

    —¿Quién?  

    —Don Herold.  

    —Ya. ¿Quién es Don Herold?  

    —No importa. —Sonreí al recordar su juventud—. ¿Quieres que hagamos un descanso?  

    —Sí, me vendrá bien.  

    —De acuerdo. ¿Sabes? Me siento muy contento de que estés esforzándote tanto para aprobar mi asignatura.  

    —Necesito esa beca, profe. Mi familia no anda muy bien de dinero y no quiero ser una carga ni un problema para ellos.  

    —Lo lamento. Solo espero que recuerdes todos los términos de nuestro acuerdo, Martha.  

    Advertí que se tensaba de repente y, con el ceño fruncido, agachó la mirada.  

    —Sí, profesor.  

    —No es así como me tienes que llamar.  

    Me miró y estuvo a punto de protestar, pero finalmente suspiró y se obligó a relajarse. Sabía que no tenía más alternativa que ceder ante mí. Sin que ella lo supiera, puse a grabar la videollamada.  

    —Perdón, Amo.  

    —Buena chica. Ahora quítate ese vestido, quiero verte bien.  

    Martha permaneció inmóvil durante lo que pareció una eternidad, tanto que comencé a preguntarme si no habría algún problema con la videollamada. Sin embargo finalmente se levantó muy despacio y se quitó el vestido por encima de la cabeza, dejándome ver un precioso cuerpo juvenil que tan solo se cubría con unas braguitas blancas, pues no llevaba sujeador. Sus pequeños pero firmes pechos quedaron expuestos ante mí durante un instante antes de que se los cubriese con las manos en un acto pudoroso que me resultó adorable pero inaceptable.  

    —No te cubras.  

    En esta ocasión obedeció más rápidamente y apartó las manos, lo que me permitió ver dos pezones duros que detonatan cierta excitación por su parte.  

    —Eres un cabrón.  

    Sonreí. Podía decir lo que quisiese, pero eso no cambiaba el hecho de que ya era mía. Había llegado el momento de comprobar hasta dónde estaba dispuesta a llegar.  

    —Ahora podemos hacer dos cosas: te puedes masturbar para mí o podemos poner punto y final a nuestro acuerdo aquí y ahora.  

    —¡No voy a hacer eso!  

    —Entonces cuelga, Martha. No tengo tiempo para tonterías.  

    Se quedó petrificada. No quería someterse a mí, pero tampoco estaba dispuesta a perder la beca. Lo único que faltaba comprobar era cuál de las dos cosas pesaría más para ella.  

    Me lanzó una mirada de odio antes de sentarse de nuevo. Tras un instante de duda se abrió de piernas, lo que me permitió ver en todo su esplendor sus braguitas blancas. Advertí sorprendido que estas parecían lucir una mancha de humedad. Al parecer sentirse sometida la excitaba más de lo que estaba dispuesta a admitir, o al menos eso era lo que me decían sus pezones y su humedad.  

    Introdujo su mano bajo las braguitas y comenzó a acariciar su clítoris con delicadeza, a lo que acompañaron varios suspiros de placer. Me acaricié la entrepierna, dura como una piedra bajo el pantalón, y decidí que no era suficiente.  

    —Quítate las bragas y muéstrame tu coñito, Martha. Por cierto, no creas que no he advertido la dureza de tus pezones o que estabas húmeda antes de que comenzases a tocarte. Parece que esto no te disgusta tanto como quieres dar a entender, ¿eh? 

    Roja como un tomate por saberse descubierta, hizo lo que le había pedido y, tras despojarse de la ropa interior, se abrió con los dedos su sexo, húmedo y rosado.  

    —¿Así, profesor Jason?  

    —Dilo bien.  

    —¿Así, Amo?  

    —Así. —Sonreí complacido—. Ahora quiero que te folles con los dedos.  

    Comenzó a penetrarse con dos dedos, primero despacio pero pronto aumentó el ritmo, incapaz de contenerse pese a que yo la estuviese mirando. ¿O quizá era precisamente por eso? Fuera como fuese, se notaba que estaba disfrutando. Su coño juvenil engullía con ganas sus dedos una y otra vez, mientras los jugos chorreaban sobre la silla del escritorio. Tras unos minutos tocándose así comenzó a gemir y a morderse los labios, lo que supuse que significaba que estaba cerca del orgasmo.  

    —Es suficiente, detente.  

    Me miró sin dar crédito a lo que había escuchado. No podía entender por qué le pedía que se detuviese cuando me estaba dando lo que yo quería.  

    —Pero... 

    —Ahora.  

    Obedeció, pues no le quedaba alternativa. La ira volvió a su desafiante mirada, lo que solo hizo que la desease todavía más.  

    —¿Qué pasa?  

    —Quiero que vayas a la cocina y busques un plátano o algo similar.  

    Abrió la boca para protestar, pero mi mirada ceñuda la convenció de que no estaba dispuesto a admitir réplicas. Confusa y todavía muy excitada se marchó un instante, y poco después regresó con un plátano en la mano.  

    —¿Este sirve?  

    —Sí. Ahora quiero que te pongas en la cama a cuatro patas y que te folles con él hasta correrte.  

    —Pero...  

    —Mira, que te quede bien clara una cosa: no tengo intención de discutir contigo cada paso que debas dar. Si vuelves a cuestionar una orden mía, sea la que sea, nuestro acuerdo terminará de inmediato y tu problema con la beca será solo asunto tuyo. ¿Me he explicado con claridad?  

    Martha me lanzó una furibunda mirada, pero después asintió sumisamente. Extinguidas sus ganas de discutir se subió a la cama a cuatro patas, lo que me ofreció una espléndida vista de su precioso culo, y comenzó a follarse el coño con el plátano, lo que la hacía gemir con fuerza mientras sus pequeñas tetas se agitaban al ritmo de las penetraciones. Creo que fue entonces cuando advertí lo mucho que me gustaba el bonito culo de Martha, un culo bien torneado que parecía hecho para el pecado.   

    Consciente de que ese precioso cuerpo juvenil pronto sería mío, liberé mi polla y comencé a masturbarme ante el espectáculo que suponía ver a mi alumna follarse el coño a cuatro patas con un plátano. En un momento dado Martha se volvió ligeramente hacia la cámara, lo que hizo que viese mi polla y cómo me la machacaba mientras la miraba. Sin darse cuenta de lo que hacía aumentó el ritmo de las embestidas, lo que me dejó claro de forma definitiva que todo eso le gustaba más de lo que jamás admitiría. Y, puesto que toda acción tiene una reacción, también yo aumenté el ritmo, lamentando tan solo no poder verter mi inminente corrida en ese precioso cuerpecito todavía adolescente. 

    A día de hoy todavía no estoy seguro de quién de los dos se corrió con más fuerza. Lo que sí sé con certeza es que ese fue el día que me enamoré de la joven Martha, lo que inevitablemente marcó el inicio del desastre.  

    Pero no nos adelantemos a los acontecimientos, pues todavía es pronto para eso.  
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    Durante las siguientes semanas nuestras clases se sucedieron con presteza, pues era mucho lo que debía estudiar Martha y, por tanto, mucho en lo que yo debía ayudarla. Tras cada sesión aprovechaba para introducirla un poco más en el mundo de la sumisión, siempre con órdenes sencillas y, buena parte de las veces, haciendo que ni nueva sumisa disfrutase de su cuerpo hasta alcanzar el orgasmo, siempre bajo mis instrucciones y mi atenta mirada. Sin embargo yo quería más y más, incapaz de advertir que Martha, más que un capricho, se estaba convirtiento en una obsesión para mí.  

      

    Era domingo, un domingo soleado pero fresco en el que el verano todavía no había alcanzado su máximo apogeo. Llegué al Hotel Marduk a las ocho y cuarto de la tarde, quince minutos más tarde de lo acordado, y me dirigí con premura hacia el mostrador de recepción. Una jovencita de lo más atractiva me ofreció su mejor sonrisa.  

    —¿En qué puedo ayudarle? 

    —Soy Jason W. Black, tenía una reserva pagada para esta noche.  

    La chica consultó el ordenador y, un instante más tarde, me dirigió otra de sus ensayadas sonrisas.  

    —Aquí está —dijo mientras buscaba la tarjeta para la puerta electrónica y me la tendía—. Su acompañante ya ha llegado, subió hará unos veinte minutos.  

    —Muchas gracias.  

    Respondí a la sonrisa de la chica con otra sonrisa ensayada, cogí la tarjeta y un caramelo de limón de un cuenco que tenían sobre el mostrador y me dirigí hacia los ascensores, con mi mochila a cuestas. Me eché a la boca el caramelo mientras aguardaba al ascensor, con el corazón acelerado ante la perspectiva de lo que me aguardaba en la habitación, y no pude evitar acelerar mi paso para llegar lo antes posible. No tardé más de un par de minutos en encontrarme ante la puerta de la habitación, la número 13, pero me pareció una eternidad.  

    Con sonrisa lobuna utilicé la tarjeta electrónica para abrir la puerta. El interior se encontraba completamente a oscuras y en silencio, justo como debía ser. Entré, cerré a mi espalda y caminé despacio hacia la habitación, pues no quería parecer apresurado pese a que estaba deseando ver lo que allí me esperaba.  

    La luz que entraba a través de las cortinas, tenue pero suficientemente luminosa para permitirme ver, se derramaba sobre la dulce Martha, quien me aguardaba arrodillada junto a la cama, completamente desnuda a excepción de un collar de perro en torno a su cuello y una venda oscura que cubría sus ojos. El cabello, rubio y suelto, caía sobre sus hombros como una cascada dorada y su piel clara olía todavía a jabón, señal de que se había duchado antes de prepararse para mí. Sus manos estaban apoyadas sobre sus rodillas y permanecía inmóvil, a la espera de mis órdenes. Sin perder un solo instante dejé la mochila sobre una silla, saqué de ella una cámara de vídeo y la coloqué en una mesa de manera que enfocase hacia donde se encontraba Martha. Después me desnudé y me encaré hacia mi sumisa. El momento que llevaba tanto tiempo esperando por fin había llegado.  
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    Desde donde estaba, desnudo y con la polla ya erecta y durísima, podía sentir la respiración acelerada de mi alumna, quien sabía qué era lo que le esperaba. O, al menos, creía que lo sabía. No pude evitar sonreír, pues finalmente tenía a mi completa disposición a esa chiquilla que tanto me obsesionaba.  

    Acaricié su mejilla de manera delicada, con cariño. Después hice que se levantase y la besé, pero lo hice también con suavidad, con ternura, casi con amor. Para mi sorpresa Martha respondió a mi beso con otro, pero el suyo estaba cargado de ansiosa pasión, de lascivia. Si hasta ese momento había tenido alguna duda al respecto, resultaba ya innegable que a mi dócil y entregada alumna le excitaba sobremanera aquel juego que ella y yo nos traíamos entre manos.  

    —Lo estás deseando, ¿verdad? —susurré al oído mientras pellizcaba sus pezones, lo que le provocó un respingo más de sorpresa que de dolor—. Estás deseando que te folle como a la perra que los dos sabemos que eres.  

    Lejos de intimidarla, mis palabras consiguieron aumentar su excitación hasta el punto de que, incapaz de controlarse, Martha cogió mi polla con una de sus manos y comenzó a pajearme. Como respuesta la abofeteé, pues debía dejarle bien claro su lugar.  

    Ni siquiera protestó. Tan solo soltó mi miembro, se llevó la mano a la mejilla dolorida y agachó la cabeza, recuperado el autocontrol.  

    —Mis disculpas, Amo —dijo con sincero arrepentimiento—. Sé que estuvo fuera de lugar, es solo que... necesito su polla, Amo. He esperado mucho tiempo para esto y no puedo más.  

    Quedé gratamente sorprendido. Resuelto a satisfacer su necesidad, aunque fuese solo en parte, hice que se pusiese de rodillas de nuevo y la acerqué mi falo a la boca. Consciente de qué era lo que deseaba que hiciese, la dulce Martha se apresuró a engullirla casi con gula. Primero la introdujo por completo en su juvenil boquita para sacarla a continuación recorriendo toda la polla con los labios, y repitió la operación durante un buen rato a fin de cubrir bien de saliva mi miembro. Solamente entre la visión de mi alumna devorándome la polla y el placer que me estaba proporcionando sentí tal nivel de excitación que comprendí que debía tomármelo con calma, o de lo contrario no duraría mucho. Había decidido que, cuando me corriese con ella, sería dentro de su culo virgen. La agarré del pelo, extraje mi polla de su boca y me aparté un par de pasos, dejándola con la boca abierta, a la espera de más polla, lo que hizo que no pocos goterones de saliva cayesen al suelo. 

    —Túmbate en la cama y tócate para mí, Martha. 

    La chica, sin ponerse de pie en ningún momento, trepó a la cama y se tumbó con las piernas bien abiertas. De su sexo, hinchado y húmedo, escapaban fluidos que habían empapado sus muslos, señal de lo excitada que estaba. No se hizo de rogar. Sus dedos buscaron su humedad y un instante después chapoteaban en su coño, en un mete-saca apresurado y fruto del ansia de la chica, quien tan solo deseaba más y más placer.  

    Observé durante unos minutos para dar así tiempo a mi polla a que se calmase un poco, y, cuando los gemidos de mi sumisa aumentaron su intensidad, me acerqué a ella, aparté su mano y propiné varios azotes sobre su coño, arrancándole un grito de dolor y de sorpresa y haciendo que se corriera entre espamos.  

    Mientras yacía sobre las sábanas, desmadejada y disfrutando de los ecos de su primer orgasmo de la sesión, tomé la cámara de vídeo y la acerqué, pues deseaba captar el momento con todo detalle.  

    —Más —suplicó con un hilo de voz entrecortada—. Necesito más, por favor. Más, Amo.  

    Devolví la cámara a su sitio, regresé junto a ella a la cama y la hice ponerse a cuatro patas, tras lo cuál comencé a morder con suavidad su bonito y prieto culo juvenil mientras pasaba los dedos por su coño, húmedo y palpitante. Sus gemidos volvieron a intensificarse de inmediato y decidí que no era necesario esperar más: estaba preparada. Con suavidad pero sin demora introduje uno de los dedos empapados en fluidos en su culo, lo que la hizo tensarse y le provocó un gritito que pronto quedó enterrado entre gemidos. Al principio costó un poco introducirlo, señal de la virginidad de su culo, pero, poco a poco, empezó a deslizarse con mayor facilidad, hasta que comencé a follarle el culo con mi dedo sin dificultad alguna. Introduje entonces un segundo dedo, lo que hizo que sus gemidos de placer se entremezclasen con quejidos de dolor a los que no hice caso alguno. A fin de cuentas esa cría, esa universitaria de dieciocho años, estaba allí solo para entregarse y someterse a mí. En esos momentos y entre las cuatro paredes de aquella habitación de hotel, ella me pertenecía.  

    Aumenté la intensidad de los movimientos de mi mano y, con la que no estaba perforando su culo, busqué su clítoris para jugar también con él. Como esperaba, su placer se intensificó hasta el punto de que comencé a provocarle pequeños temblores. No tardó en correrse por segunda vez, esta vez sobre mis dedos. Más que satisfecho la dejé allí, tumbada sobre la cama, para que se recuperase. Me dirigí al baño, cogí una toalla y me limpié las manos, empapadas de flujos. Después la arrojé a un rincón de manera despreocupada, regresé a la habitación y rebusqué entre mis cosas hasta encontrar una correa que había llevado para la ocasión. Volví junto a mi mascota, enganché la correa al collar que la muchacha llevaba por orden mía y le quité la venda que cubría sus ojos, también colocada según mis instrucciones. Martha, confusa y aturdida por el orgasmo y por la repentina luminosidad, parpadeó varias veces para tratar de acostumbrar sus ojos. Después clavó en mí sus dos dagas de hielo y se mordió el labio inferior.  

    —Más, profesor Jason. Amo. Más, por favor. Necesito más.  

    Había llegado el momento. Agarré a mi alumna en volandas, ante lo que ella se apresuró a abrazarse a mi cuello, y, tras sentarme en la cama, la hice descender sobre mi polla hasta que la punta estuvo dentro. Entonces, con una sonrisa traviesa, la empalé dejándola caer sobre mi miembro, lo que hizo que lanzase un grito que inmediatamente se convirtió en gemidos de placer. Repetí la operación y, tras alzarla de nuevo hasta que solo la punta de mi polla quedó en su interior, volví a empalarla de golpe. Continué repitiendo la operación durante un buen rato hasta que la dulce Martha, cuya respiración podía sentir en mi cuello, alzó su juvenil rostro cargado de deseo y lujuria hacia mí, puso los ojos en blanco y comenzó a temblar de forma descontrolada en la corrida más brutal que había visto nunca; tanto fue así que su coño expulsó un chorro de fluídos sobre mí.  

    Satisfecha al fin, Martha se acurrucó entre mis brazos y me besó con delicadeza, susurrando palabras de agradecimiento. Sin embargo, y por más que ella creyese que habíamos terminado, yo no había acabado en absoluto con ella.  Me incorporé, con Martha todavía agarrada a mí como un koala y la alcé para liberar mi polla, que hasta entonces seguía enterrada en su coño. La deposité entonces sobre la cama, hice que se pusiera a cuatro patas y, con la correa en una mano, usé la que quedaba libre para apuntalar mi polla en la entrada de su culo. Al entender qué era lo que pretendía hacer con ella, mi dulce Martha volvió la cabeza para mirarme en un mudo gesto de súplica que solo hizo que desease todavía más follar el culo de mi alumna. Hundí entonces la polla en ella y, haciendo caso omiso de sus quejidos y sollozos de dolor, empecé a follarme su culo, virgen hasta solo un instante antes.  Con las manos sujetas a su cadera machaqué su pequeño culo sin contemplaciones, a lo que Martha respondió enterrando su rostro en la almohada para ahogar sus lloros. La azoté, dejando su culo rojo, y, tras una última y brutal embestida, me corrí en un gran torrente de esperma que inundó su maltrecho culito. Saqué entonces la polla y la limpié con las sábanas.  

    —Felicidades, Martha —dije mientras me vestía de nuevo—. Tienes un sobresaliente en mi asignatura. Tendrás que presentarte al examen, claro, pero la nota ya la tienes asegurada.  

    Tomé la cámara del lugar desde el que lo había grabado todo, me acerqué para capturar un primer plano de Martha, quien yacía sobre la cama como una marioneta con los hilos cortados, con el culo rojo y mi corrida chorreando sobre la cama. Satisfecho con la imagen, apagué la cámara y la guardé con mis cosas. Tras un último vistazo a mi alumna, me marché.  

    Entonces no lo sabía, pero esa fue la última vez que estaría con la dulce Martha.  
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    Los días siguientes, para mi sorpresa, no conseguí localizar a Martha. Nunca aparecía conectada en la aplicación de videollamadas, ni tan solo en las dos sesiones que habíamos programado antes de nuestro encuentro. Tampoco respondía a mis mensajes de texto al móvil y, cuando traté de llamarla para ver si todo iba bien, me encontré con que el teléfono móvil había sido dado de baja y su número ya no existía.  

    Si bien al principio todo esto me resultó muy preocupante, con el paso de los días decidí que lo más probable era que, tras nuestro encuentro, Martha se viese devorada por el arrepentimiento y la vergüenza y no tuviese valor para dar la cara.  

    Así pues, y dado que las semanas seguían pasando y la fecha del examen se acercaba, aparté a la dulce Martha de mi mente para centrarme en el trabajo. Preparé varios modelos de exámenes, pues era prudente no repartir el mismo a todos los estudiantes en un examen de recuperación, y, cuando llegó el día en cuestión, me dirigí a la universidad cargado de hojas con preguntas sobre historia y textos para que los estudiantes realizasen comentarios sobre ellos. No eran preguntas muy complicadas, al menos no para obtener el aprobado, pero me aseguré de que resultase difícil pasar del siete añadiendo algunas bastante más complejas. A fin de cuentas no me parecía justo que un estudiante que aprueba en recuperación lo haga con la misma nota que uno que ha trabajado durante el curso.  

    Fue una mañana tranquila. Me tomé un café en la cafetería mientras disfrutaba en silencio de las caras de agobio de aquellos estudiantes que se jugaban asignaturas en esa última convocatoria y, cuando se acercaba la hora del examen, me dirigí hacia el aula. Tal y como esperaba, me encontré a varias docenas de chicos y chicas aguardando mi llegada a la clase. Sin embargo no había ni rastro de Martha por ninguna parte.  

    El examen llegó y pasó, pero ella no apareció. Durante las siguientes semanas volví a tratar de contactar con ella, sin éxito. Y, cuando llegó el inicio del nuevo curso, me sorprendí al descubrir que no se había matriculado.  

    Con el paso del tiempo fui dejando de pensar en ella y de buscarla, pues resultaba evidente que no quería que la encontrase. Sin embargo, un día que me dirigía a una cena con unos amigos, mientras aguardaba a que un semáforo se pusiese en verde, la vi. Se encontraba inclinada sobre la ventanilla de un coche, vestida de forma provocativa y maquillada, mientras hablaba con el conductor. Estuve tentado de salir y llamarla, pero entonces vi cómo se subía en el asiento de al lado del conductor y, antes de que el coche arrancase, su cabeza desapareció de mi ángulo de visión. Aceleré para adelantar el vehículo y descubrí, angustiado, que estaba inclinada sobre el hombre, haciéndole una mamada.  

    Me marché sin mirar atrás, arrepentido por el desenlace de mi historia con Martha. Había cogido a una dulce chica con excelentes resultados en la universidad y la había convertido en una puta.  

    Nunca volví a saber de mi dulce Martha.  

      

      

      

   





  

    Jason W. Black


     El profesor y la pequeña Nue 


       


  




  

     1 


       


     Todavía recuerdo cómo conocí a la pequeña Nue. ¿Cómo olvidarlo? Fue un invierno a principios de febrero; una tarde gris, como es habitual en Londres. Me encontraba en el autobús, de regreso a casa tras una más de mis frecuentes visitas a la biblioteca. Sobre mis piernas llevaba una bandolera con los libros que había sacado y sobre ella leía con interés un viejo y amarillento ejemplar de Lolita. Absorto como estaba en la lectura no fue consciente de que alguien se sentaba en el asiento de al lado. Tan solo cuando el autobús saltó a causa de un bache levanté la mirada a causa de la sorpresa. Todavía mayor fue la sorpresa de ver que una chica muy joven me miraba con curiosidad. Mis ojos se encontraron con los suyos, dos lagos azules en los que quedé irremediablemente ahogado. Entonces ella esbozó una sonrisa traviesa, se apartó del rostro un mechón de cabello rubio y bajó la mirada hacia el libro. 


     —¿Qué libro es? —preguntó. 


     Ah, pequeña y curiosa Nue. ¿Por qué tuviste que hacerlo? ¿Por qué simplemente no pudiste apartar la mirada? 


     Antes de continuar, debo explicar algo sobre mí. Me llamo Jason, tengo cuarenta y dos años y trabajo como profesor de historia en la universidad y como escritor de novela erótica. Podría mentir y decir que lo hago por los ingresos extra, aunque es cierto que nunca vienen mal, pero lo cierto es que empecé por el morbo, por pura lujuria. Como profesor de la universidad encuentro siempre en mis clases a chicas jóvenes y curiosas que apenas han salido del cascarón y empiezan a explorar lo que para ellas son todavía nuevos mundos. Siempre me había contentado con observarlas discretamente y, en ocasiones, con imaginar qué harían en la intimidad. Sin embargo hubo una de ellas que me hizo perder la cabeza. Se llamaba Martha y era una chica muy parecida a la pequeña Nue. Bajita y delgada, se le adivinaba un cuerpo bonito pero menudo; su cabello era dorado y sus ojos dos dagas de hielo que me atravesaron el corazón. No me cabe duda de que fue el recuerdo de Martha lo que hizo que perdiese la cabeza por Nue, pues el parecido entre ambas era asombroso. 


     Pero me estoy adelantando. Además, esta es la historia de la pequeña Nue, no la de Martha. Permitidme, pues, que continúe. 


     —¿Qué libro es? 


     Me encontraba en un apuro. Un hombre maduro hablando sobre Lolita con una chica que a juzgar por su aspecto podía ser menor de edad no daba buena imagen, precisamente. 


     —Es un libro de historia —mentí con torpeza—. Trata sobre la caída del Imperio Romano de occidente. 


     —Ah. —No dijo nada, pero me miró como quien sorprende a un niño con la mano dentro del tarro de las galletas—. Me pareció que era algo mucho más interesante. 


     —No, no. Yo, eh… soy profesor de historia. Estoy preparando una clase. 


     No dijo nada. Tan solo sonrió y bajó la mirada hacia el libro. En la parte superior de cada página podía leerse perfectamente el título, en mayúsculas. Con disimulo lo cerré y lo guardé en la bandolera, bajo la mirada de la joven. Entonces eché un rápido vistazo por la ventana y advertí que me acercaba a mi parada. 


     —Me bajo aquí —dije con una sonrisa forzada. 


     Lamentaba dejar ir a esa chica, pero, tras mi experiencia con Martha, sabía que era lo mejor. 


     Cuando bajé, tras resistir la tentación de volverme para echar una última mirada a esa chica, dejé escapar un suspiro de alivio. Había estado muy cerca. 


     —No creo que Lolita trate sobre romanos. 


     Os juro que di un respingo. Cuando me giré, con el corazón en un puño, la chica reía a mi lado. 


     —¿Qué? 


     —El libro. ¿De qué trata? 


     —Yo… eh… Mira, tengo que marcharme. Voy con prisa. Pero si te interesa seguro que lo encuentras en alguna librería ¡Hasta luego! 


     Eché a andar con pasos rápidos, pero la chica se puso a mi lado tras una corta carrera. 


     —Yo también voy en esa dirección —dijo con una sonrisa que desarmó todas mis defensas—. Por cierto, me llamo Manuela. 


     —¿Manuela? 


     —Es un nombre español. Mis padres pensaron que era original, pero todo el mundo me llama Nue. 


     —Ah. 


     Casi había llegado a mi edificio, por lo que no tardaría en deshacerme de ella. La imagen de Martha cobró fuerza en mi mente, pero apreté los dientes y me obligué a apartar los recuerdos que me acosaban. 


     —¿No me vas a decir tu nombre? 


     Antes de que pudiese responder o de que supiese qué decir, la puerta de mi edificio se abrió y salió una mujer de más o menos mi edad. Para mi sorpresa se volvió hacia mí y saludó con alegría. 


     —¡Hola, Nue! —dijo—. Llegas pronto. 


     Volví a bajar mi mano a medio levantar, pues había estado a punto de devolver el saludo al pensar que este iba dirigido a mí. ¿Qué demonios estaba pasando allí? 


     —¡Mamá! 


     La chica abrazó a la mujer, y solo entonces advertí el gran parecido que había entre ambas, pese a que la madre estuviese regordeta (lo que, a mi juicio, no hacía más que aumentar su atractivo) y tuviese el pelo mucho más corto. 


     Me quedé esperando ante ellas con cara de imbécil, pues no podría entrar en el edificio hasta que se apartasen. 


     —No encontraba el sitio, pero este señor me ha acompañado desde el autobús —mintió Nue para mi sorpresa—. Ha sido muy amable conmigo. 


     —Muchas gracias por ayudar a mi hija —la mujer me tendió la mano—. Soy Emma, acabamos de mudarnos aquí. ¿También vive usted por la zona? 


     —Yo… sí, en este mismo edificio. 


     —¡Qué coincidencia! —exclamó Nue—. ¡Como nosotras! ¿En qué piso? 


     —El séptimo. 


     —¿7B? 


     Miré a Emma sorprendido al escuchar el número de mi puerta. 


     —Sí. ¿Cómo lo sabe? 


     —Porque nos acabamos de mudar al 7C y nos han dicho que el 7A está vacío. 


     Todo estaba pasando tan rápido que no acertaba a reaccionar. Creo que fue en ese preciso instante, cuando miré a Nue y advertí que lucía una sonrisa traviesa, cuando sentí que el lazo se cerraba en torno a mi cuello. Sin embargo no estaba dispuesto a volver a pasar por lo mismo que viví con Martha. Todavía no había conseguido olvidarla. 


     —Bueno, bienvenidas al edificio —dije con una sonrisa forzada, tras lo que me dirigí al ascensor—. Debo marcharme, tengo exámenes que corregir. 


     Pese a que lo intenté con todas mis fuerzas, no pude evitar que mis ojos se encontrasen de nuevo con los de Nue mientras se cerraban las puertas del ascensor. Cuando su mirada azul volvió a ahogarme supe que quería más. 
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     La pequeña Nue me había vuelto del revés. Su parecido con Martha reavivó una serie de recuerdos y sentimientos que creía enterrados y que esa noche volvieron a golpearme con fuerza. Si bien trataba de leer sentado en mi sillón de lectura, no lograba concertarme. Irónicamente el libro que sostenía en mis manos trataba del Imperio Romano, pues decidí que leer Lolita en esos momentos no me haría ningún bien. Pero por más que intentaba llenar mi mente de antiguas conquistas y de batallas históricas, no conseguía olvidar la mirada azul de Nue. ¿O era la de Martha? Ya no estaba seguro. 


     Al final no pude más. Entré en la biblioteca que tenía en casa y escogí un libro en particular situado en el estante más alto. Era un tratado de economía en la Edad Media, algo de escaso interés para la mayoría de la gente. Hacía años que lo había convertido en un escondite perfecto, tras cortar sus páginas de manera que quedasen en forma de marco, con el interior hueco. Visto desde fuera era un libro corriente, pero en él guardaba algunos de mis mayores secretos. Tres pen–drives descansaban en su interior, y de los tres escogí uno de color rosa. Era mi pequeño tesoro. 


     Me temblaban las manos cuando encendí el ordenador. Hacía tres años desde la última vez que había visto su contenido, y desde entonces creí haberlo superado todo. Pero esa chica, Nue, me había devuelto al pozo del que tanto me había costado salir. 


     Entré en la carpeta que contenía el pen–drive, donde a su vez había diferentes carpetas numeradas. Tras pensarlo un instante escogí la número uno y la abrí. Después inicié el primero de los ocho videos que contenía. La imagen de una chica muy parecida a Nue tomó forma en la pantalla. Se encontraba frente a su ordenador, ante la cam. Bajo su imagen, en pequeñito, estaba yo, o el yo de diez años atrás. En la parte derecha podía leerse el chat entre ambos. Adelanté la imagen, pues en ese momento no era eso lo que buscaba. Quería algo más. Alrededor del minuto doce del vídeo la chica aparecía se había quitado la camiseta y mostraba unos perfectos pechos juveniles. 


     —Mi dulce Martha —susurré. 


     En aquel entonces debía tener diecinueve años recién cumplidos mientras que yo pasaba ya los treinta, pero ya era profesor de historia. Me sumergí en la imagen de la joven y los sentimientos que creí derrotados explotaron con fuerza en mi interior. 


     Adelanté de nuevo el vídeo, en esa ocasión hasta el minuto 27. Era poco más de la mitad. Martha se encontraba sobre su cama a cuatro patas, completamente desnuda y de espaldas a la cámara, follándose el coño con un plátano con condón que yo mismo le dije que cogiese de la nevera. Sus tetas se balanceaban con el vaivén y volví a escuchar sus gemidos de placer después de tantos años. Sin pensarlo demasiado me bajé los pantalones y los calzoncillos y empecé a acariciarme la polla, muy excitado. Hacía demasiado tiempo que no dedicaba una corrida a mi dulce Martha. 


     Mientras me masturbaba mis ojos recorrieron de nuevo el cuerpo de la joven. Era menudo y delgado, de poco pecho pero formas redondas. Su culo en particular siempre había sido mi debilidad y en él volqué mi atención mientras se movía con el vaivén de la follada que ella misma se regalaba con el plátano, según las instrucciones que yo le di por el chat y que ahora podía leer en ese mismo vídeo. Mi dulce ángel, nunca antes me di cuenta de hasta qué punto la echaba de menos. 


     Seguí así durante un buen rato, sin perder detalle del vídeo. Lo cierto era que me lo sabía de memoria, pese a todo el tiempo que había pasado desde entonces, pero eso no hizo que lo disfrutase menos. 


     Cuando me encontraba a punto de correrme cogí una camiseta sucia que había dejado sobre la cama esa misma tarde, antes de irme a la biblioteca, y la coloqué sobre mi polla. Los gemidos de Martha aumentaron de intensidad, así como la velocidad con que se follaba con el plátano y mi propia paja. Nos corrimos juntos, como en los viejos tiempos. Sin dejar de apretar mi polla con la camiseta vi los flujos que chorreaban por las piernas de Martha y cómo esta se dejaba caer en la cama con el plátano todavía clavado en su coño. Su cuerpo empapado en sudor y flujos, su respiración agitada y la visión de su coño ensartado se me antojaron el más delicioso de los espectáculos. 


     Con un suspiro de satisfacción cerré el video. Quizá ahora podría olvidarme de todo lo que había pasado esa tarde. 


     Solo entonces me di cuenta de que seguía escuchando los gemidos. Desconcertado comprobé que el vídeo estaba realmente apagado y después quité el sonido, pero los gemidos no se fueron. Si acaso parecían aumentar de intensidad. Tras un vistazo a mi alrededor en busca de una explicación, mi mirada se posó en la pared de mi cuarto y mi corazón brincó en el pecho. Presa de una gran excitación y con la mano todavía agarrando la polla envuelta en la camiseta llena de corrida, pegué la oreja a la pared. Los gemidos llegaron entonces a mí con mayor claridad y, sin pararme a pensar en lo que hacía, comencé a masturbarme de nuevo. No podía saberlo con certeza, pues bien podría tratarse de Emma o de alguna otra hija suya, pero mi corazón sabía que era la pequeña Nue. Sentí por sus jadeos que estaba próxima al orgasmo y aumenté el ritmo sobre mi polla, excitado como hacía mucho tiempo que no lo estaba. 


     Esa fue la primera vez que nos corrimos juntos. 
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     Al día siguiente no tenía clase por la mañana, por lo que me quedé en casa a trabajar. Había conseguido apartar a Martha y a Nue de mi mente, lo que no me había resultado fácil en absoluto, y dediqué un par de horas a escribir, pues tenía que entregar mi próxima novela en tres meses. Esta trataba de una mujer extorsionada que se ve obligada a convertirse en el juguete sexual de un despreciable hombre sin escrúpulos. Me encontraba escribiendo una escena de humillación y tortura sexual cuando llamaron al timbre de la puerta. Con un gruñido de frustración le di a guardar y me levanté de la silla. Aproveché para llevarme la taza de café, vacía desde hacía un buen rato. 


     Cuando miré por la mirilla casi se me cae la taza de la impresión. Allí estaba Emma, la madre de Nue, vestida para salir a la calle. En las manos llevaba una bandeja tapada con servilletas de papel extendidas. 


     —¿Sí? 


     —Soy Emma, la nueva vecina. 


     Eso no me aclaraba nada, pero no cabía duda de que esperaba que le abriese la puerta. 


     —Un momento, por favor. 


     Me dirigí a la cocina, dejé la taza en el fregadero y miré mi ropa. Estaba con el chándal que acostumbro a utilizar para estar en casa, lo que no resultaba nada atractivo. Pero tampoco podía hacer mucho al respecto. Suspiré y volví a la puerta. 


     —Disculpa, Emma —dije cuando abrí—. Estaba ocupado con algo. ¿En qué puedo ayudarte? 


     —Quería darte las gracias por ayudar ayer a Nue —dijo arrebatadoramente encantadora—. Te he hecho una empanada. ¿Te gusta el atún? 


     —Sí, claro, pero no tenías que haberte molestado. No hice nada. 


     Literalmente no había hecho nada, aunque la mujer creyese lo contrario. 


     —También quería pedirte un favor. Sé que es abusar de tu confianza, pero por el momento eres la única persona del edificio que conozco. ¿Puedo pasar? 


     —Sí, sí, adelante. —Abrí la puerta por completo y le indiqué el camino hacia la cocina—. Dejaremos la empanada allí, pero de verdad que no tenías por qué molestarte. 


     La acompañé hasta la cocina y, después de dejar la bandeja sobre la mesa, acompañé a la mujer hacia el salón. 


     —Siéntate. ¿Qué puedo hacer por ti? 


     —Verás, Nue se ha dejado las llaves esta mañana cuando se ha ido al instituto, y yo tengo que ir a trabajar. No vuelvo hasta la noche, así que tendrá que quedarse en la calle durante horas. ¿Estarás en casa entre las cuatro y las cinco? 


     —Sí, hoy no trabajo. ¿Qué necesitas? 


     Habría sido más fácil mentir, pero las cosas habían cambiado para mí tras la noche anterior. Podía sentir al viejo depredador tomando el control de mí, el mismo depredador al que dejé rienda suelta cuando conocí a Martha. Sabía cómo acabaría aquello y cada vez lo deseaba más. 


     —¿Podrías darle sus llaves cuando llegue? Le mandaré un mensaje al móvil para que las recoja. 


     —Claro, pero no deberías ir dejando las llaves de tu casa a cualquiera, Emma —la reñí con una sonrisa amistosa—. Nunca se sabe con qué clase de depredador podrías tropezarte. 


     —Ayudaste a mi hija ayer, y me dijo que eres profesor —se justificó con un encogimiento de hombros—. Creo que eres de fiar. Y de todas maneras tenemos la mudanza a mitad, tampoco hay nada de valor en casa. 


     Dijo esto último riendo, como una broma. No podía saber hasta qué punto se equivocaba. 


     —Se las daré, no te preocupes. —Emma mostró una sonrisa agradecida y me entregó una anilla con dos llaves, sin llavero—. Pero recuerda decirle que venga a recogerlas. 


     —Muchas gracias, te debo un favor enorme —confesó—. Ahora he de irme, o llegaré tarde a trabajar. 


     —No hay problema, de verdad. Por cierto, soy Jason. No me había presentado. 


     —Encantada, Jason. 


     —Igualmente, Emma. 


     La acompañé a la puerta, donde nos despedimos y ella se metió en el ascensor. 


     —Nos vemos, gracias otra vez ¡Espero que disfrutes la empanada! 


     Entonces regresé a casa, aguardé un rato y volví al rellano. Sin pensarlo dos veces abrí la puerta de mis nuevas vecinas, entré en su casa y cerré a mis espaldas. 


     Una rápido inspección me permitió comprobar que tan solo dos de las tres habitaciones del domicilio tenían camas, mientras que la otra contaba con un escritorio, algunos estantes con libros y un ordenador de mesa. La habitación principal, la más alejada a la entrada, tenía tan solo una cama individual. Sin embargo, y a juzgar por la ropa que descansaba sobre unas cajas, parecía ser la de Emma. Sonreí emocionado ante las dos cosas que eso significaba: que tan solo estaban ellas dos y que la tercera habitación, la que estaba situada junto a la mía, era la de Nue. Fui hacia allí de inmediato para comprobarlo, y así era. Algunos libros y cuadernos amontonados a los pies de otra cama individual indicaban claramente que allí dormía una estudiante. Su cama estaba pegada a la pared y era el único mueble de la estancia, junto a algunas cajas de diferentes tamaños y algo de ropa sucia abandonada de forma despreocupada en el suelo. Casi se me sale el corazón del pecho cuando vi unas braguitas infantiles con dibujos de corazones entre las sábanas. Cuando las cogí y sentí que todavía olían a sexo, señal de que las había tenido puestas mientras se tocaba, me empalmé de inmediato. 


     Pero no podía distraerme, pues tenía cosas que hacer antes de las cuatro. El depredador estaba deseando entrar en acción. 
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     Eran las cuatro y trece minutos cuando sonó el timbre del telefonillo. Con absoluta calma me dirigí hacia él y lo descolgué. En la pantallita la cámara mostraba a mi joven vecina frente al patio. 


     —¿Sí? 


     —Soy Nue. Me ha dicho mi madre que le ha dejado las llaves a usted, profe. 


     Era toda alegría, lo que no hacía más que hacer que el depredador que se ocultaba en mi interior sintiese todavía más ganas de cerrar las garras en torno a ella. Sin decir una sola palabra apreté al interruptor que abría la puerta y colgué. Después dejé la puerta del piso entreabierta y me dirigí a mi habitación. En la mesa, el ordenador aguardaba encendido; junto a él humeaba una taza de café recién hecho. Tan solo pasaron unos momentos hasta que escuché el timbre de la puerta. 


     —Pasa, está abierto. 


     Bebí un sorbo y fingí que trabajaba. Escuché cómo Nue entraba en casa, cerraba la puerta y me buscaba. 


     —Hola, profe —dijo al poco—. ¿Estás trabajando? 


     Me volví hacia ella muy serio y con expresión de pocos amigos. 


     —Siéntate —señalé la cama con un movimiento de cabeza y me giré de nuevo hacia el ordenador. 


     La chica, sorprendida por mi actitud, obedeció y guardó silencio, a la espera de que terminase. La hice esperar durante casi diez minutos, mientras aprovechaba para revisar algunas páginas de la novela. En ese capítulo la protagonista era chantajeada por primera vez y cedía a lo que era el principio de incontables humillaciones. Cuando consideré que ya era suficiente cerré el archivo, apuré el café y me volví hacia Nue. Su mirada azul se encontró con la mía, pero lo que el día anterior había hecho temblar mi mundo, al depredador tan solo conseguía excitarle. 


     —Me debes una explicación —demandé con mi tono de profesor enfadado—. ¿A qué jugabas ayer? 


     Abrió mucho los ojos y trató de responder, pero no supo que decir. 


     —Profe, yo… 


     —No soy tu profesor, eso lo primero. Tampoco soy tu amigo ni el buen samaritano que contaste a tu madre que te ayudó ayer. Te lo preguntaré otra vez: ¿a qué estás jugando, niña? 


     Conozco bien a esa clase de chicas. No solo llevo años lidiando con ellas en la universidad, como profesor, sino que la propia Martha era muy parecida. Por lo general se trata de niñas con cuerpo de mujer que han descubierto el poder que ejercen sobre los hombres y buscan experimentar y divertirse a costa de los pobres idiotas a los que arrastran a su juego. Creen que con una sonrisa bonita y un buen escote pueden jugar con los hombres como lo haría un gato con un ratón y, si bien la mayoría de las veces es así, lo que no saben es que a veces pueden encontrarse con un depredador más peligroso que ellas mismas, con alguien capaz de darle la vuelta a la tortilla. Martha lo aprendió y ahora lo iba a aprender la pequeña Nue. Solo esperaba que tuviese que ser por las malas. 


     —Te he hecho una pregunta, niña. 


     —No soy una niña —su protesta acompañada de un ceño fruncido se me antojó el ridículo y adorable gesto de un gatito que trata de mostrarte amenazante—. ¡Tengo dieciocho años! 


     —Estás en segundo de Bachiller. 


     —Porque repetí un curso. 


     Podía ser cierto o no. En cualquier caso poco me importaba. 


     —Tengas la edad que tengas sigues siendo una niña. 


     —¿Me das mis llaves? 


     —Antes vas a responderme lo que te he preguntado. 


     —No he hecho nada malo —se defendió—. Solo jugaba un poco. 


     Sonreí, pues era justo lo que esperaba que dijese. Con la calma de quien controla la situación me giré de nuevo hacia el ordenador y abrí una carpeta del escritorio. Seleccioné una imagen, la abrí y apareció Nue, posando en ropa interior frente a un espejo. 


     —Avisé a tu madre —dije ante el asombro de la joven—. Le dije que no era buena idea darle las llaves de vuestra casa a cualquiera, que podría ser un depredador. Tampoco es buena idea que tengáis el ordenador desprotegido. Como a tu madre se le ocurra mirar en la carpeta de literatura inglesa se va a llevar una sorpresa, ¿eh? 


     —¿Qué…? ¿Cómo…? 


     —Te escuché ayer por la noche. ¿Lo hiciste para provocarme? —Agachó la cabeza y balbuceó algo, avergonzada—. Mírame a los ojos cuando hables, niña. 


     Obedeció. Eran tan fácil… 


     —Escuché gemidos a través de la pared y me excité —confesó—. Además… además sabía que me escucharías. Eso me excitaba más. 


     Comencé a pasar las fotos del ordenador. En ellas podía verse a Nue en diferentes posturas frente al espejo, aunque siempre con braguitas o tanga y con los pechos tapados por una prenda o las manos. Pese a eso resultaban tremendamente excitantes para mí. Me acaricié la polla por encima del pantalón, consciente de que la chica me miraba. 


     —Ven, siéntate en mis rodillas —ordené. 


     Quedó inmóvil, incapaz de reaccionar, pero cuando le lancé una mirada de enfado se apresuró a obedecer. Me aseguré de que sintiese mi polla y cerré la ventana de las fotos para abrir Internet. 


     —¿Qué quieres de mí? 


     —Por ahora que inicies sesión en tu e–mail y en tus cuentas de redes sociales. 


     —¿Para qué? 


     Hundí la mano en su entrepierna, le acerqué los labios al oído y acaricié su coño por encima del pantalón. Fuese por la sorpresa, por el miedo o porque lo estaba disfrutando, Nue no se resistió. 


     —Hazlo —le susurré. 


     Obedeció con rapidez. Mi mano seguía acariciando su coño mientras lo hacía, pero me aseguré de prestar atención a sus contraseñas. Era siempre la misma: 69lolita69. No me lo podía creer. 


     —Ya está 


     Se le escapó un gemido, lo que me dijo que todo aquello le gustaba más de lo que estaba dispuesta a demostrar, aunque lo cierto era que ya me esperaba algo así. Como dije, conozco bien a las chicas como ella. 


     La hice volverse hacia mí y la besé. Mi lengua entró en su boca con ansia, ante lo que ella respondió de igual manera. Entonces, cuando empezaba a moverse para frotarse con mi mano, puse fin al beso y la obligué a levantarse. 


     —¿Qué pasa? —dijo asustada—. ¿Qué he hecho ahora? 


     Saqué sus llaves de mi bolsillo y las tiré encima de su cama. 


     —Vete, Nue. Ahora tengo cosas que hacer. 


     Aturdida y sin entender qué estaba pasando, la chica cogió sus llaves y se marchó corriendo. En cuanto escuché cómo se cerraba la puerta de su casa pegué la oreja a la pared y oí cómo llegaba y se echaba en la cama entre lágrimas. Sin inmutarme regresé al ordenador y abrí el controlador de la cámara que había ocultado en la lámpara de la habitación de Nue. No era la única que había ocultado en su casa, pero sí la que quería ver en ese momento. 


     En cuanto la activé pude ver a la chica tumbada bocabajo en su cama, con la almohada en los brazos. Sus sollozos, al principio incontrolables, comenzaban a remitir. Entonces, sin más, se tumbó del revés, se bajó los pantalones y comenzó a tocarse por encima de unas braguitas infantiles. Los sollozos desaparecieron para verse reemplazados por pequeños gemidos. Advertí que lanzaba una anhelante mirada a la pared que comunicaba con mi habitación y después empezaba a tocarse las tetas por encima de la ropa. Tras comprobar que todo estuviese siendo debidamente grabado, me levanté y fui de nuevo hasta la pared, sin dejar de mirar la pantalla del ordenador. Con firmeza di tres golpecitos en la pared. Toc, toc, toc. 


     Nue se detuvo con los labios jadeantes entreabiertos y la respiración agitada. Entonces introdujo la mano en las bragas, empezó a meterse los dedos como loca y con la otra mano repitió el golpeteo en la pared. Toc, toc, toc. 


     Me había devuelto la llamada, lo que significaba que sabía que la escuchaba y, a juzgar por el vídeo, eso la excitaba todavía más de lo que la excitó lo que había sucedido en mi habitación. 


     Sonreí. El depredador había vuelto a cobrarse una presa: la pequeña Nue ya era mía, como en el pasado lo había sido la dulce Martha. Esta vez, sin embargo, no volvería a cometer los mismos errores. 
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     Eran las nueve y cuarto de la mañana. Di un sorbo a la taza de café sin apartar la mirada de la pantalla del ordenador, donde podía ver a Emma en la ducha mientras la voluptuosa mujer aclaraba ese precioso cuerpo de madurita que lucía. Advertí que sus pechos eran mucho más grandes de lo que parecían, pues no acostumbraba a lucirlos, y comencé a acariciarme la polla por encima del pantalón de chándal mientras pensaba en las muchas posibilidades que ofrecía. Estaba viéndolo en directo, gracias a una de las cámaras que había instalado en casa de las vecinas sin que estas lo supieran. Seguí tocándome mientras ella salía de la ducha y se vestía. Cuando acabó, dejé escapar un suspiro de satisfacción y, puesto que había terminado el espectáculo, comencé a revisar lo grabado por las demás cámaras. Apenas quince minutos más tarde, mientras seguía inmerso en las grabaciones, llamaron al timbre de mi puerta. Acudí refunfuñando, pero cuando vi por la mirilla que era Emma abrí con mi mejor sonrisa. 


     —Hola, vecina. ¿Qué se te ofrece? 


     —Manuela se ha vuelto a dejar las llaves —dijo consternada, casi pidiéndome disculpas—. Es la segunda vez esta semana, no sé qué le pasa por la cabeza a esta chica. ¿Te importaría…? 


     —Será un placer —dije servicial al tiempo que cogía las llaves que me tendía; la buena mujer no tenía ni idea de que esperaba este momento con ansias—. Vendrá de cuatro a cinco, ¿verdad? 


     —Sí. Gracias, Jason, de verdad. No sé qué haría sin ti. ¿Por qué no vienes esta noche a casa a cenar? Deja que te invite por las molestias. 


     —No tienes por qué, mujer. No es nada. 


     —Anda, vente. No es molestia. ¿A las ocho? 


     —De acuerdo, Emma. A las ocho. Llevaré vino. 


     —Como quieras. Te dejo, que se me hace tarde. ¡Hasta esta noche! 


     —¡Adiós, ten un buen día! 


     Entré en casa y cerré la puerta. Esa mañana tenía clase, así que no podría escribir. Pero me aseguraría de estar en casa para cuando llegase la pequeña Nue. 


       


     Miré el reloj angustiado. Había tenido que atender unas tutorías de última hora y ya eran casi las cinco y media, lo que significaba que la pequeña Nue llevaría mucho tiempo esperando a que llegase y sin poder entrar en su casa. No era algo que me preocupase demasiado, pero sabía que su madre estaría en casa sobre las siete, lo que apenas me dejaba margen de tiempo para dar rienda suelta al depredador. Cuando el autobús abrió las puertas en mi parada prácticamente me lancé de un salto, y poco después cruzaba el umbral del edificio. Ya en el ascensor respiré hondo, anhelante. Solo tardaría unos instantes más. 


     Al abrirse la puerta vi a la pequeña Nue sentada en los escalones, concentrada en los apuntes que contenía un cuaderno. Vestía el habitual uniforme de falda azul y camisa blanca que le daba un aspecto casi infantil, a pesar de que ya era una mujer. Cuando levantó la mirada hacia mí, sus puñales se me clavaron sin piedad. Su sonrisa, tímida y traviesa al mismo tiempo, me remató por completo. La deseaba como no había deseado a nadie desde Martha. Sin embargo todavía no podía hacerla mía. Era demasiado pronto. 


     Aparté la mirada de ella con fingida indiferencia y, para sorpresa de Nue, en vez de dirigirme a mi puerta, fui hacia la suya. Abrí con su juego de llaves y entré sin mediar palabra, dejando abierto a mi espalda. La sorpresa hizo que tardase unos segundos, pero poco después escuché que sus pasos me seguían. Cerró la puerta tras ella y aguardó en la entrada, confusa. 


     —Ven, niña. 


     Me encontraba en el baño, justo donde esa misma mañana había estado duchándose su madre mientras yo la espiaba. Nue vino de inmediato, señal de que empezaba a mostrar una actitud sumisa y obediente conmigo. La miré con el ceño fruncido y le hice una señal para que me diese la mochila. Cuando lo hizo la dejé caer al suelo y me acerqué a ella. 


     —¿Qué pasa? 


     Pude sentir cierto temor en su voz y tuve que reprimir la sonrisa que me provocó. 


     —Pon las manos detrás de la cabeza y guarda silencio. 


     Obedeció de inmediato y le subí la camisa de manera que sus pequeños pechos quedasen al descubierto. Entonces me aparté y observé, más para ver cómo reaccionaba que por otro motivo. Su respiración se aceleró y se sonrojó, pero no hizo nada. Ni tan solo parpadeó, fijas sus dagas de hielo en mí. Le desabroché entonces la falda, que cayó al suelo junto a sus pies y dejó a la vista sus bragas. Ese día lucían un estampado infantil. 


     El reloj del salón, una pieza antigua, dio las seis. 


     —Profe… 


     —He dicho que guardes silencio, niña. 


     —Pero mi madre… 


     La agarré del pelo y de un empujón la obligué a entrar en la ducha. Entonces, antes de que protestase, me coloqué detrás de ella y le besé el cuello. Si había tenido intención de protestar, aquello la convenció de lo contrario. 


     —Pon las manos en la pared e inclínate hacia delante. 


     Me pareció sentir un atisbo de duda en ella, pero un rápido azote en el trasero hizo que se decidiese de inmediato y pude ver satisfecho cómo obedecía. Entonces me bajé los pantalones, saqué la polla ya erecta y se la restregué por el coño, sobre las bragas. 


     —No, por favor. Soy virgen. Por favor. 


     Aumenté la fuerza de mis movimientos y con las manos le quité el sujetador, lo que dejó sus pechos libres para que jugase con ellos. 


     —Te gusta que te escuche cuando te tocas, ¿eh? Y también te gustó lo del otro día, ¿verdad? ¿Te puso cachonda que te metiese mano de esa manera? —Asintió despacio, totalmente ruborizada—. Bájate las bragas. 


     —Pero… —La agarré del pelo y le obligué a mirarme. Sus ojos empañados en lágrimas reflejaban deseo y lujuria, por más que tratase de ocultarlo. También mostraban miedo—. ¡Me hace daño, profe! 


     Sin soltarle el pelo la obligué a ponerse de rodillas, ajeno a sus quejidos y lloriqueos. Entonces agarré mi polla y comencé a masturbarme a apenas dos palmos de su cara. Mi excitación era tal que no tardé en correrme en abundantes chorros que llenaron tanto su rostro angelical como el suelo del baño. Entonces, sin decir una palabra, me subí los calzoncillos y los pantalones, saqué el móvil del bolsillo e hice una foto de su rostro sonrojado y lleno de semen. Hecho eso me marché, dejándola así. Cuando llegué a la puerta abrí y cerré de nuevo para fingir que me iba a mi casa, después regresé sigilosamente sobre mis pasos. Cuando me asomé al baño Nue estaba a cuatro patas, lamiendo el semén del suelo mientras se follaba violentamente el coño con los dedos, incapaz de controlarse a sí misma. La observé en silencio y comencé a grabar el espectáculo con el móvil. Cuando unos segundos más tarde miró a su alrededor en busca de más restos de mi corrida advirtió al fin que no estaba sola, y se quedó congelada. Fue solo un instante. Acto seguido se tumbó en el suelo, abrió bien las piernas para exhibirse ante mí y aumentó la intensidad con que metía y sacaba los dedos, todo ello sin apartar su mirada de la mía. Cuando se corrió lo hizo entre temblores descontrolados, excitada, según ella misma me confesaría más adelante, como nunca antes lo había estado. 


     El reloj del salón dio las seis y media. Dejé de grabar, guardé el móvil y, ahora sí, me marché. Tenía que ducharme y comprar una botella de vino antes de las ocho. 
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     Eran las ocho y siete minutos cuando llamé al timbre de mis vecinas. Duchado y arreglado aunque informal, lucía vaqueros y camiseta negra. Llevaba, además, una bolsa con una botella de vino tinto y una tarta helada para la cena. 


     La puerta se abrió al fin. Advertí divertido que se trataba de la pequeña Nue, sonrojada y vestida con un vestido amarillo bastante ceñido. Tras ella se asomó Emma, con vestido azul de falda larga y sonrisa encantadora. 


     —¡Pasa, vecino! —invitó. 


     No me hice de rogar. Haciendo caso omiso a la joven, me dirigí hacia el salón y entregué la bolsa a su madre. 


     —Toma, para acompañar la cena —dije, sonriendo mientras ella la cogía y miraba lo que había dentro. 


     —¡Pero cómo eres! ¡No tenías que traer nada, esta cena es para darte las gracias por todo! 


     —No es molestia, Emma. Deberías guardar la tarta en la nevera, si se derrite no valdrá nada. 


     —Sí, tienes razón. Pero pasa y siéntate, por favor. ¡Nue, ponle algo de beber! 


     Emma se marchó hacia la cocina, presurosa. A buen seguro quería asegurarse de que todo estuviese como debía para la cena. Por mi parte me senté en el sofá y miré a la muchacha con expresión lobuna. 


     —¿Qué te apetece? —lo dijo con un hilo de voz, la cabeza gacha y roja hasta las orejas. 


     —Me apetece que te quites las bragas y me las des ahora mismo. 


     Me miró como si acabase de golpearla. Abrió la boca para protestar pero volvió a cerrarla sin encontrar las palabras que buscaba, lanzó un presuroso vistazo por encima del hombro para comprobar que su madre seguía en la cocina, me miró de nuevo y metió las manos por debajo de su vestido para deslizar hasta los tobillos un pequeño tanga blanco. Cuando me lo entregó, tras retenerlo unos segundos en las manos, lo guardé en uno de mis bolsillos. 


     —¿Y de beber? 


     Sonreí. 


     —Una cerveza. 


     Se marchó de inmediato hacia la cocina, justo cuando su madre regresaba al salón. 


     —¿Todavía no le has sacado nada de beber? ¡Pero Nue, espabila! —la regañó—. ¿Qué tendrá en la cabeza esta niña últimamente? 


     —No te preocupes, ahora me trae una cerveza —dije yo sin darle mayor importancia—. Además, ¿qué prisa hay? 


     Emma me sonrió de nuevo y se sentó a mi lado, sin saber que en uno de mis bolsillos guardaba las bragas de su querida hija. 


     —¿Llevas mucho tiempo viviendo aquí, Jason? —Preguntó justo cuando Nue regresaba al salón con una cerveza y me la tendía. Después se sentó a mi lado, en el único sitio disponible en el sillón, lo que me dejó entre las dos mujeres. 


     —Desde poco antes de empezar a trabajar en la universidad. —Desde Martha, pensé mientras abría la cerveza y bebía un par de sorbos. Pero no era el momento ni el lugar para ponerme nostálgico—. ¿Qué hay de vosotras? ¿Por qué os mudáis? 


     —Trato de poner distancia con mi ex —dijo Emma encogiéndose de hombros—. Pero es un tema del que prefiero no hablar. Me hace enfadar. 


     Asentí, comprensivo. Eché otro trago de cerveza, la dejé en la mesita que había junto al sofá y me levanté. 


     —Nue, ¿me enseñas dónde está el baño? Quiero lavarme las manos antes de que cenemos. 


     La aludida se puso en pie dócilmente y echó a andar, por lo que me apresuré a ir tras ella. Emma, por su parte, regresó a la cocina, de la que salía un olor delicioso. En cuanto llegamos a la puerta del baño, el mismo en el que la pequeña Nue se había corrido apenas dos horas antes mientras lamía mi semen del suelo, la cogí por el brazo para obligarla a mirarme. 


     —Por favor, con mi madre aquí no —suplicó con un hilo de voz. 


     —Obedecerás —le susurré al oído—. Podría chantajearte con los vídeos y fotos que tengo de ti, pero estoy seguro de que no hará falta. Te gusta cómo te hago sentirte con todo esto, y por eso obedecerás. Ahora ponte de rodillas. 


     Obedeció al instante, para mi satisfacción. Era mucho más complaciente de lo que nunca fue Martha, aunque temía que no tuviese su fuego. Pero dadas las circunstancias no podía quejarme. Me bajé la bragueta del pantalón, saqué la polla morcillona y coloqué la mano sobre la cabeza de Nue, como si fuese un perrito. No fue preciso que le diese instrucciones, pues de inmediato se introdujo mi miembro en la boca y comenzó a lamer con ansia, como un niño que teme que alguien le quite su dulce. La mantuve así durante varios minutos, pendiente siempre de Emma, que continuaba en la cocina mientras canturreaba una canción. Los labios de la pequeña Nue apretaban mi polla y su lengua no dejaba de jugar con el capullo. Dejé escapar un suspiro de placer y, finalmente, saqué la polla de su boca. Hilos de baba de la chica chorrearon sobre el suelo mientras me la guardaba. 


     —Limpia eso y vuelve al sofá. Voy a lavarme las manos, nos vemos en el salón. 


     Agachó la mirada y obedeció, aplicando la lengua a los goterones de baba. Esa iba a ser una gran noche. 
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     Podía sentir su respiración agitada en el cuello mientras mi mano chapoteaba en su coño encharcado. A juzgar por su estado y por lo fácil que me había resultado seducirla, daba la impresión de que Emma llevaba mucho tiempo sin echar un polvo. 


     —Tus dedos me van a volver loca —susurró mordiéndose los labios—. Métemela, Jason. Métemela ya. 


     —¿Qué prisa tenemos? —le dije al oído—. Nue se ha acostado y tenemos toda la noche por delante. 


     —Estoy muy cachonda —confesó avergonzada—. Hace mucho que no tengo sexo. 


     —Vamos a la cama —le dije, satisfecho con haber acertado en mis suposiciones—. Quiero atarte las manos y vendarte los ojos. 


     Su mirada se clavó en mí y me mostró la lucha interna de la mujer. Una parte de ella no quería ceder ante eso, pero otra parte, la parte con más fuerza en ese momento, estaba dispuesta a cualquier cosa con tal de conseguir un orgasmo. No me sorprendió cuando finalmente asintió y se rindió ante mí. 


     Me condujo por el pasillo llevándome de la mano, incapaz de imaginar que ya conocía bien la distribución de su casa. En cuanto llegamos a su habitación me besó con ansia y trató de desabrocharme el cinturón con una mano, llevada por la lujuria. Con calma le devolví el beso, dejé que me bajase los pantalones y me senté en la cama. No tardó en meterse mi polla en la boca y comenzar a hacerme una mamada de infarto, sin saber que su propia hija me había comido la polla un rato antes. 


     Sonriendo dejé que comiese hasta que se hartase, pero entonces vi algo que me hizo agarrar su cabeza del pelo para evitar que la levantase; solo entonces clave mis ojos en los dos lagos azules que nos miraban desde la puerta, lagos que reflejaban una gran excitación y una gran vergüenza. Rápidamente me quité la camiseta y la usé para vendarle los ojos a Emma, quien seguía comiendo polla mientras se metía los dedos en el coño. Entonces me quité el pantalón, liberé el cinturón y lo usé para atar las manos de la mujer a su espalda. Solo cuando estuvo así volví a mirar a Nue y le hice un gesto para que se acercase. La pequeña, vestida solo con unas braguitas y una camiseta ajustada, obedeció de inmediato. Nos había estado espiando todo el tiempo, tal y como yo le ordené que hiciera. 


     Con Nue junto a nosotros volví a agarrar por el pelo a Emma y la obligué a parar. Me esperaba una gran noche y tenía que reservarme, pues no quería correrme tan pronto. La hice ponerse de pie y solté el cinturón para liberar sus brazos. La tumbé entonces en la cama, pasé el cinturón por alrededor de uno de los barrotes del cabecero de la cama y volví a atarla, esta vez más fuerte que la anterior. 


     —Fóllame, Jason —ronroneaba ella—. Por Dios, fóllame. No puedo más. 


     Me dirigí al fin a Nue y la obligué a ponerse de rodillas ante su madre. La joven me miró aterrorizada y negó con la cabeza, pero no sirvió de nada. Su voluntad me pertenecía. La agarré del pelo como había hecho con su madre momentos antes y le hundí la cara en el coño encharcado que la había visto nacer. 


     —¡Oh, sí, Jason! ¡Cómeme el coño! —dijo Emma—. ¡Haré lo que quieras, pero haz que me corra! 


     Su hija, reacia hasta ese momento, me miró con un brillo de excitación en sus ojos azules y comenzó a devorar el coño de su madre como si se hubiese tratado de mi propia polla. Fascinado observé el espectáculo con el miembro erecto, incapaz de estar más excitado de lo que ya lo estaba. 


     Había llegado el momento. Me coloqué detrás de la joven y le bajé las bragas empapadas. Lejos de protestar o de tratar de apartarse de mí, Nue se colocó a cuatro patas y sacó culo para ofrecerme sus agujeros. Empecé a frotar la polla por su coño virgen y, al fin, se la metí. Noté que hundía la boca en el coño de su madre para evitar gritar y empecé a follármela. No tardó en moverse para acompañar mis embestidas, completamente entregada. 


     —Me voy a correr, Jason —gimió Emma—. Métemela, quiero correrme con tu polla dentro. 


     Salí de Nue, quien me miró con expresión lastimera. Sin hacerle caso alguno me coloqué sobre su madre y comencé a follármela mientras esta gemía tan alto que me provocó una sonrisa pensar que habría podido despertar a su hija, de no ser porque ya estaba despierta. Nue, por su parte, se sentó en una silla y comenzó a meterse los dedos sin perderse detalle de cómo me follaba a su madre. 


     La mujer se corrió solo cuatro embestidas después, prueba del nivel de excitación que había alcanzado con la comida de coño con que la obsequió su hija, y quedó desmadejada en la cama, con la respiración agitada y los jugos de su sexo empapando las sábanas. Le quité entonces las bragas, también empapadas, y se las metí en la boca, pese a que protestó ligeramente. Entonces recoloqué la camiseta con que le cubría los ojos para usarla de mordaza, junto a la prenda de ropa interior. Emma me lanzó una mirada juguetona, pero entonces vio a su hija, quien seguía metiéndose los dedos en la silla con los ojos cerrados a causa del placer, y su expresión mudó en sorpresa, incomprensión y miedo. Su mirada fue de la joven a mí una y otra vez mientras luchaba contra el cinturón que la mantenía atada, pero no consiguió nada. 


     Fui hacia Nue, la cogí en brazos y la llevé hasta la cama. Solo entonces advirtió aterrorizada que su madre la miraba. Trató de huir, pero con un tirón del pelo la obligué a mirarme. 


     —¿Se te ha olvidado ya a quién perteneces, perra? 


     Su madre aumentó la intensidad de los tirones, histérica por lo que estaba presenciando. Sin embargo Nue se limitó a negar con la cabeza y a bajar los ojos, rendida a mi voluntad. La hice ponerse de nuevo a cuatro patas, junto a su madre, y volví a meterle la polla. Nue, consciente de que ya no tenía sentido que tratase de guardar silencio, comenzó a gemir con fuerza. Bajé la intensidad con que la follaba, pues no quería que su primera vez terminase demasiado pronto, y le pellizqué las tetas desde atrás, lo que aumentó su excitación. Miré a Emma y nuestras miradas se encontraron, aunque fui incapaz de descifrar la suya. No importaba. Continué follándome a su hija. 


     —Me corro... ¡Me corro! —los gemidos de Nue llegaron entre convulsiones. 


     Aumenté la intensidad de las embestidas mientras ella se corría y, cuando sentí que yo me iba a correr también, saqué la polla y sin necesidad de que le dijese nada se abalanzó sobre ella para devorarla y beberse toda mi corrida. Cuando acabó me senté en la cama, miré a Emma y sonreí. 


     —Tienes una hija muy especial, ¿sabes? 


     Sus ojos se clavaron en mí como dos ascuas de fuego, lo que me hizo reír. Sin darle importancia a su ira me dirigí a mi pantalón y saqué una pastilla de uno de los bolsillos. Volví a la cama y me senté de nuevo, con la cápsula en mi mano. Solo tuve que hacer un gesto para que Nue comenzase a comerme la polla otra vez, para horror de su madre. 


     —Esto es lo que va a pasar —expliqué—. Tu hija ha decidido someterse a mí por voluntad propia, y no puedes hacer nada al respecto. Ahora te ofrezco dos opciones. Puedes aceptarlo o puedes tomarte esta cápsula y olvidar lo sucedido durante las últimas horas. Tu hija seguirá siendo mi mascota, pero no recordarás lo que ha pasado esta noche y tú y yo no volveremos a follar. 


     Le quité la mordaza y saqué las bragas de su boca. 


     —¡Vete a la mierda! ¡Te voy a denunciar! —exclamó fuera de sí. 


     —¿Acusado de qué? Tu hija tiene dieciocho años, luego es mayor de edad, y además, aunque no lo fuese, ha consentido. Si te opones tan solo conseguirás crear un conflicto con ella. Estoy dispuesto a aceptarla en mi casa y puedo cuidar de ella, te lo advierto. Nadie puede evitar que esté conmigo por voluntad propia. Respecto a ti, casi me has suplicado que te follase. Dime, ¿de qué vas a acusarme? 


     Emma se quedó sin palabras. Atónita por todo lo que estaba pasando no pudo evitar que su mirada fuese hacia Nue, quien continuaba lamiendo y engullendo mi polla con devoción. 


     —Déjala en paz y dejaré que hagas conmigo lo que quieras —dijo la mujer con un hilo de voz. 


     Su hija, al escucharlo, dejó de comerme la polla y me miró con ojos suplicantes. 


     —Nue, ¿qué te parece la idea de tu madre? 


     —¡No! —dijo con decisión—. Soy tuya. 


     Después siguió con la mamada. 


     —Bien, Emma, ya la has oído. ¿Qué va a ser entonces? 
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     Una semana más tarde. 


       


     Sonó el timbre de casa. Con fastidio me dirigí a la puerta, molesto por la interrupción. Abrí sin siquiera mirar quién era y me encontré con que se trataba de Emma. 


     —Buenas tardes, vecina. ¿En qué puedo ayudarte? 


     —Verás, la pequeña Nue no ha regresado a casa después de clase. Volvió a olvidarse las llaves esta mañana pero no me dí cuenta hasta ahora. ¿Tienes idea de dónde puede estar? 


     Con un gesto la invité a pasar y cerré la puerta. La conduje hasta el salón, donde estaba su hija. Nue, desnuda y con una correa de perro en torno al cuello, llevaba un plug anal del que sobresalía una cola y jadeaba con la lengua como haría un animal. Estaba sentada en medio del salón, aguardando mi regreso como lo haría un perro de verdad. Al verme sacudió el culo para que se moviese la cola. 


     —Ahí la tienes. 


     Emma suspiró más tranquila y me miró agradecida. 


     —De verdad que no sé qué haría sin ti, Jason. ¿Puedo esperar hasta que acabéis? 


     —Claro, ponte cómoda. 


     Emma se sentó en el sofá mientras yo me acercaba a su hija. Sin mediar palabra agarré la correa que colgaba de su collar de perra, me coloqué tras ella y saqué la polla del pantalón. 


     Pronto los gemidos de Nue se mezclaron con los de su madre, quien se masturbaba sin perder detalle de cómo me follaba a mi mascota. 


       


       


       


    


  




  

     El señor Cosquillas 


       


     —Me preocupa Sandra. 


     Fernando apartó la mirada de la tele, pese a que sabía que se perdería la persecución en coche que, según decían, era la mejor escena de la película. Tras luchar para reprimir un suspiro de hastío, forzó una sonrisa y miró a su mujer, Majo. 


     —¿Por qué, cariño? 


     Antes de que la aludida pudiese responder, una adolescente apareció en el salón con los ojos abiertos como si hubiese visto un fantasma y comenzó a buscar por el sofá con desesperación hasta que encontró un viejo conejo de peluche debajo de un cojín. 


     —¡Señor Cosquillas! —dijo la chica con gran alegría—. ¡No me des estos sustos! 


     Solo entonces se dio cuenta de que sus padres la miraban, por lo que les regaló una de sus patentadas sonrisas repletas de adorabilidad. 


     —¿Está todo bien, tesoro? 


     —Sí, papi. Solo buscaba al Señor Cosquillas, no quería irme a la cama sin él. 


     —Ah, ¿ya te acuestas? —lanzó una mirada furtiva a la televisión, pero la persecución había terminado. 


     —Sí, ya pasan de las diez. ¡Besitos! 


     Se lanzó a los brazos de su padre, quien se comió a besos a su pequeña y aprovechó para hacerle cosquillas hasta que la niña consiguió escapar de su presa y, todavía riendo, le dio dos besos a su madre, cuyos ojos estaban clavados como estacas en su marido. 


     —Buenas noches —dijo secamente la mujer. 


     La jovencita se marchó cantando y bailando con su conejo de peluche y solo entonces Fernando volvió la mirada de nuevo a su mujer. En cuanto le vio la mirada, supo que había hecho algo malo. 


     —¿Qué ha sido esta vez, María José? —dijo con tono de aburrimiento. Sabía que eso le traería más problemas, pero había veces que no la soportaba. 


     —¿En serio, Fernando? ¿Es que no me oyes cuando te digo las cosas? ¡Sandra va a cumplir dieciséis años el mes que viene y se porta como si todavía fuese una niña! 


     —Déjala, mujer. ¡Ya tendrá tiempo para portarse como una adulta! 


     —¿Pero a ti te parece normal que con su edad no quiera irse a dormir sin ese maldito conejo blanco? 


     —Creo que estás exagerando. 


     —¡Claro, porque eso es lo que hago yo! ¡Exagero! ¡Tú mimas a la niña y yo exagero! ¿Pues sabes qué? ¡Me voy a la cama yo también! 


     —Pero si es muy temprano, no vas a poder dormirte todavía. 


     —¡Pues leeré! 


     —No lees un libro desde el instituto, Majo. 


     —¡Contaré ovejas! ¡Déjame en paz! 


     La mujer se marchó echa una furia y tras un suspiro cargado de paciencia Fernando se dispuso a disfrutar de lo que quedase de película. Con un poco de suerte todavía habría alguna otra persecución en coche. 


       


     Sandra se revolvió entre sueños, inquieta, y abrió los ojos. Al principio se sintió desconcertada, pero entonces notó las familiares cosquillas de su entrepierna y bajó una mano hasta la cabeza que le lamía el sexo con dedicación. Acarició una de las largas y suaves orejas blancas de esa cabeza y dejó escapar un suave gemido. 


     —Hola, Señor Cosquillas —susurró la joven, y después se mordió los labios para no gritar. 


     La lengua del Señor Cosquillas estaba haciendo un trabajo especialmente bueno esa noche, casi como si se moviese con rabia, y la chica se encontró de pronto abrazando la almohada para que esta ahogase sus gemidos de placer. La dedicada labor continuó durante un buen rato, más del habitual, hasta que al fin el conejo, ahora mucho más grande, se hizo a un lado y se acercó a la joven. Le quitó la almohada de un tirón y Sandra, en lugar de ofrecer resistecia, sonrió y abrió la boca, pues aguardaba con ansia lo que venía a continuación. El Señor Cosquillas le metió la polla en la boca y empezó follársela con fuerza, mientras agarraba a la chica por su largo pelo rubio y hundía los dedos de la mano libre en el coño encharcado. El olor a sexo y los suaves gemidos llenaron la habitación, y, mientras el conejo follaba a Sandra con dedos y polla, esta se tocaba los pequeños pechos en busca de un poco más de placer. El grueso miembro entraba y salía de su boca con rapidez, tanta que tenía el tiempo justo para tomar un poco de aire antes de cada embestida, y la saliva de la chica, que cubría el falo por completo, chorreaba por la barbilla y caía en gruesos goterones a las sábanas rosas de corazoncitos blancos. El primer orgasmo alcanzó a Sandra sin que esta lo esperase, y tan solo el pedazo de carne que ocupaba su boca le impidió lanzar un grito de placer, aunque los temblores de la chica dejaron patente que se había corrido. El Señor Cosquillas, sin soltar todavía su bonita melena rubia, sacó la polla y la restregó por las pequeñas y enrojecidas tetas, castigadas por la propia Sandra a base de pellizcos. Después se movió alrededor en la cama y a través de pequeños tirones de pelo indició a la adolescente lo que quería, aunque esta lo sabía bien, pues casi todas las noches seguía los mismos pasos. No es que se quejase, desde luego, sino todo lo contrario: estaba encantada con su conejito y no lo habría cambiado por nada del mundo. 


     Se colocó a cuatro patas y, tras recibir un par de azotes, sintió que la polla entraba en su coño. Entonces, de pronto, el Señor Cosquillas le obligó a hundir el rostro en la almohada, y Sandra el corazón de Sandra se aceleró ante la expectativa de algo diferente, algo que nunca antes había pasado. Esa noche la follaba con más dureza de la habitual, y, para su sorpresa, sintió que le gustaba. Pero entonces un dedo penetró su culo, y la chica comenzó a revolverse al tiempo que trataba de negarse, pero la almohada apenas le dejaba el aire suficiente para respirar. El placer se mezcló con la sorpresa y con un poco de miedo, mezcla que para la chiquilla resultó mucho más agradable de lo que había esperado. La polla seguía entrando y saliendo con fuerza de su coño, pero eran ya dos los dedos que llenaban su otro agujero. Las lágrimas corrían por el rostro de la niña quien, pese a ello, no deseaba que aquello acabase. Sin embargo lo hizo, y El Señor Cosquillas sacó la polla de repente, negando a la chica un orgasmo que estaba a punto de llegar. Esta quiso protestar, pero entonces sintió que los dedos abandonaban su culo virgen y la polla se hundía en él con dureza, sin contemplación alguna. El enorme conejo blanco agarró a la chica del pelo y la obligó a alzar la cabeza. Sandra, con los ojos en blanco y jadeando a causa de la explosiva mezcla de dolor, humillación y placer que sentía, se corrió como nunca antes lo había hecho. Un instante después sintió la corrida del Señor Cosquillas llenando su culo recién estrenado. 


       


     Fernando entreabrió en silencio la puerta de la habitación de Sandra y la encontró dormida, abrazada como siempre al Señor Cosquillas. Satisfecho al ver que la niña dormía, se marchó a su habitación y se metió en la cama que compartía con su arisca esposa. Se dispuso a apagar la luz, pero antes se levantó de nuevo, abrió uno de los cajones de su armario, del que asomaba una larga oreja blanca de conejo, y se aseguró de que quedase dentro antes de volver a cerrar con la llave que llevaba colgada al cuello y de la que nunca se separaba. Después volvió a la cama y apagó la luz. El Señor Cosquillas estaba agotado. 


       


    


  




  

     Mi perra 


       


     Hola, soy Jason W. Black. Profesor, escritor, Amo y un depredador que disfruta convirtiendo a cualquier mujer en una sumisa apasionada, entregada y, sobre todo, feliz. Algunos de mis relatos, por supuesto, beben de mis experiencias. 


       


     Hoy os traigo un texto muy especial. Como Amo, actividad a la que me dedico desde hace ya alrededor de quince años, han sido muchas las sumisas que han pasado por mis manos, y, por supuesto, ha habido mujeres de todo tipo, situaciones de todo tipo y experiencias muy diversas, unas mejores y otras peores (aunque, por fortuna, por regla general han sido positivas). Sin embargo hace unos meses conocí a María, una joven estudiante que siente una fuerte atracción por la sumisión y por el masoquismo. Fue ella la que se puso en contacto conmigo después de leer los textos de “La pequeña Nue”, anhelando vivir las mismas experiencias que la protagonista del relato. No tardó en entregarse a mí total y absolutamente, y desde ese momento se convirtió en mi perra. Es, debo decirlo, la sumisa más complaciente y entregada que he domado nunca, y ni tan solo su inexperiencia ha sido un problema. De hecho todo lo contrario, pues me ha permitido moldearla a mi gusto personal. 


     Pero no es esto lo que quería compartir con vosotros. A lo largo de esta entrada tan especial os mostraré algunos párrafos escritos por ella sobre nuestra relación, así como un relato breve que he escrito con mi perra como protagonista y una fotografía exihibiendo a mi pequeña mascota.  


     Espero que disfrutéis. 


       


       


    


  




  

     Confesiones de la perra María 


       


     Todas sus confesiones provienen de un texto que le pedí que escribiese, aunque aquí solo muestro algunos fragmentos que me han parecido más interesantes. El primero habla de cómo me conoció y cómo decidió entregarse a mí como sumisa. 


       


     “Conocí a mi amo leyendo sus relatos. Me tocaba siempre leyendo sus textos y llegaba a unos orgasmos increíbles. Siempre que entraba a leer buscaba si había actualizado; una vez, no sé qué me llevo a escribirle para preguntarle sobre la nueva entrega; juro que solo fue para eso. Pero luego, empezamos a intercambiar emails. En cada correo que me escribía me enviaba un beso húmedo y con eso bastaba para que mojara las bragas. Yo sabía y él sabía que el interés que yo sentía por él era que él podía darme la clase de experiencias que yo quería vivir, y vaya que sí. Sería mi primera vez como sumisa y le dije que no sabía si realmente lo era y si sería capaz de soportar tales situaciones que había leído en la página; pero él ya sabía que yo deseaba someterme a él y me lo dijo, aunque también dijo que eso no era ningún juego. Varios emails después me entregué a él, y estaba nerviosa a más no poder.” 


       


     A continuación explica algunas de las primeras experiencias que descubrió gracias a su nueva condición como mi perra. Ella se sorprendió al descubrir facetas de sí misma que no conocía, pero que yo ya intuía a causa de nuestras conversaciones. 


       


     “En una ocasión me ordeno follarme el culo con el mango de un cepillo, pero le dije que tengo el culo Virgen y me permitió hacerlo con un dedo y recuerdo que dolió mucho, pero todo fuera por complacerlo a él. Me ordeno escribirme en el vientre “juguete de J” luego salir al balcón y hacerme una foto en tetas. Y que morbo, sentía que me estaban mirando y que en cualquier momento me iban a descubrir; luego, ahí mismo me hizo tocarme sin correrme. Más adelante, debía fotografiarme las tetas, el coño y el culo fuera de la casa, también hice un video actuando como perra y hasta bebí agua de un cuenco a cuatro patas mientras movía el culo totalmente desnuda. Me sentí humillada, pero estaba chorreando así que no me podía quejar por ello. 


     Cinco días después de entregarme a él tuvimos nuestra primera sesión. Fue muy intento, tantas sensaciones nuevas. Dolor y placer al mismo tiempo, cuatro orgasmos en una sola tarde, cada uno tanto o más intenso que el anterior. Fue delicioso y nunca en mi vida había estado tan húmeda como esa tarde, aunque tampoco tan nerviosa.” 


       


     Como final de sus confesiones os dejo un largo fragmento en el que se sincera, cuenta cómo la hago sentir y explica algunas otras de las experiencias que ha vivido desde que es mi obediente y entregada putita. 


       


     “Todos los días estoy excitada y húmeda porque así es como mi amo quiere que este y tampoco es que pueda evitarlo, con una sola palabra es capaz de ponerme cachonda. Si me dice perra, perrita o puta ya estoy chorreando, si me dice que me envía un beso húmedo pongo las bragas perdidas. ¡Es tan excitante y tan frustrante cuando me ordena tocarme y no me deja correr! 


     También me ha ordenado ir a clase con el coño al aire, dos veces, y en ambas ocasiones he sentido como mis flujos bajan por mis piernas. Me ha hecho azotarme el coño, follarmelo con los dedos, el cepillo y hasta con una zanahoria. El culo, admito que es algo que no me llama mucho la atención, me ha hecho follarmelo también y a pesar de todo el dolor que pueda sentir lo hago porque sé que le encanta y que ese es su placer y como su placer es mi placer obedezco. Él lo sabe, sabe que a pesar de que me pueda doler el culo, me humedezco de solo pensar en el placer que yo le podría proporcionar estando a cuatro patas, con el culo arriba esperando a que él lo penetre; sabe que me derrito de solo pensar en él y en todo lo que me ha hecho y en lo que me hará. En todas las cosas que me ha hecho sentir. Hace unos pocos días tuve un orgasmo muy intenso follandome el coño con el cepillo mientras tenía el culo perforado por un lápiz labial fino. Solo él es capaz de hacer que me corra así sin tocarme. 


     Me encanta complacerlo en lo que más pueda, me encanta que se sienta orgulloso de su perra y feliz de haberme aceptado. Y puede que no todo sea color de rosas, pero el siempre vela por mi bienestar, tanto físico como emocional y me encanta cuando me demuestra lo mucho que le importo.” 


       


       


    


  




  

     A continuación podréis leer el relato que he escrito y que ella protagoniza. 


       


     Mi perra María. 


       


     Había sido un duro día de trabajo, pero por fin llegaba a casa. Saqué las llaves del bolsillo sin poder evitar pensar en las largas horas de tutorías que me esperaban al día siguiente en la universidad, pues se acercaban los exámenes finales y, como cada curso, buena parte de los alumnos trataría de resolver en dos semanas lo que no había hecho en todo el semestre.  


     Con un suspiro de resignación abrí la puerta, entré en casa y, tras cerrar con doble vuelta, dejé las llaves sobre la mesa de la entrada. Entré en el salón, dejé la bandolera con los libros y cuadernos en la mesa, y me quité los zapatos, cansado. Me disponía a dirigirme al sofá cuando un gemido llamó mi atención, y al volverme vi a mi mascota mirándome con ojos de adoración, a la espera de una caricia o una palabra de cariño. Me agaché junto a ella, mi perrita, y la acaricié. Sentí que temblaba, aunque no podía saber si era por la emoción de sentir mis caricias o por los dos vibradores que llevaba insertados en su cuerpo, un consolador en el coño y un plug con un penacho de pelo que emulaba una cola en el culo. Su cuerpo estaba completamente desnudo, a excepción de un collar de perra que yo mismo le compré el día que me la llevé a casa. Mi perra, feliz de tenerme en casa, me llenó la cara de besos hasta hacerme reír. 


     —Basta, basta, pequeña —dije con una sonrisa, y me dirigí al sofá con ella pegada a mis piernas. Una vez allí me puse cómodo y miré de nuevo a mi adorada mascota—. Deja que te vea. Ponte a dos patas, perrita mía. 


     La joven se levantó, abrió las piernas y colocó las manos tras la cabeza, tal y como yo le había enseñado durante la doma. Observé su cuerpo, ese cuerpo juvenil que tan bien conocía ya. Su piel clara y limpia, sus formas exquisitas, los dos pechos pequeños pero deliciosos, su coño afeitado, como el de una niña. Llevaba dos coletas, tal y como sabía que me gustaba, y su mirada tan solo reflejaba deseo y amor. El collar, pequeño y delicado como ella, llevaba grabadas tres letras: JWB. Jason W. Black, el nombre de su dueño. 


     No fue necesario que le dijese lo que tenía que hacer. María, pues era una perra excepcional, obediente y dispuesta como ninguna, y conocía bien qué era lo que yo esperaba de ella. Nunca me decepcionaba. Me desabrochó el cinturón, bajó el pantalón hasta quitármelo y, finalmente, se arrodilló y me bajó los calzoncillos. La expresión de felicidad de María cuando vio mi polla dura me recordó a la de un niño ante un dulce, y como tal la devoró, enterrándola en su boca por completo. Acto seguido comenzó a hacerme una mamada con la habilidad que había adquirido después de docenas de ellas. Sonreí al recordar que al principio la hacía practicar con gruesas zanahorias mientras la observaba por cam. Siempre fue una jovencita muy aplicada. 


     Mientras su boca, sus labios y su lengua me regalaban una excelente mamada, le di dos tirones del collar para que supiese que quería que subiese al sofá. Lo hizo, lo que me permitió acceder a los consoladores. Decidí empezar por el del culo, un culito todavía virgen que reservaba para una ocasión especial. Desabroché el arnés que sujetaba ambos consoladores, le saqué el del culo y le metí dos dedos, que entraron con facilidad a causa de lo dilatada y mojada que estaba. Le follé el culo con los dedos durante unos minutos, pero no tardé en ir en busca del premio gordo y retiré por completo el arnés para poder coger el segundo vibrador. Ambos eran estrechos, pues quería a mi perra estrecha para sentir así un mayor placer, y emitía suaves vibraciones que no eran suficiente para que se corriese, pero que la mantenían en continuo estado de excitación. Saqué el consolador de su coño, le metí de golpe dos dedos y, cuando apenas empezaba a follarla con ellos, se corrió entre gemidos. Me relamí los labios satisfecho y la miré a los ojos, dos ojos que sabían que se había ganado un castigo. 


     Sin una sola palabra la agarré de los pelos, tiré para sacar mi polla de su boca y me puse en pie. Con su metro cincuenta de altura y sus cincuenta kilos, y teniendo en cuenta que yo soy un hombre corpulento y fuerte, no supuso ningún problema echármela al hombro como un saco. María todavía jadeaba a causa del orgasmo cuando la llevé a la habitación y la arrojé sobre la cama sin contemplaciones. Consciente de lo que se esperaba de ella se puso a cuatro patas y sacó culo, preparada para el castigo. 


     Con una mano sujeté las suyas a la espalda y con la otra empecé a azotarla mientras la perra contaba en voz alta los azotes. No le di descanso hasta que llegué a cincuenta, y para entonces ella lloraba de dolor. Su culo al día siguiente estaría morado, pero no era la primera vez. 


     —¿Quieres que pare? —pregunté mirándola muy serio. 


     —Soy tuya —respondió con voz cargada de excitación—. Haz lo que quieras conmigo, Amo. 


     No esperaba otra respuesta. Como ya dije está muy bien domada y su entrega solo está a la altura de su obediencia. 


     Le clavé la polla en el coño y empecé a follármela con fuerza al tiempo que la agarraba del pelo. La perra jadeaba y gemía, tan excitada por la situación que su coño goteaba sobre las sábanas cada vez que yo sacaba la polla solo para volver a metérsela de un golpe. Sabía que ella no sería capaz de soportar mucho más tiempo ese ritmo, pero no solo no me importaba, sino que usé la mano libre para buscar su clítoris y atacarlo también. 


     —¡Pa... pi! ¡Papi! ¿Pu... pue... pu...? 


     —Puedes correrte, perra. 


     Estalló en una corrida tan bestial que sus ojos se pusieron en blanco, pero yo continué embistiéndola. Solo un par de minutos después, cuando sus gemidos volvían a acompañarme, sentí que estaba a punto de estallar y saqué la polla con presteza. Mi perrita, siempre pendiente de mi placer, buscó mi polla de inmediato y la engulló justo en el instante en que me corría. No desperdició una sola gota. Satisfecho me dejé caer en la cama con ella acurrucada a mi lado. 


     —Gracias —susurró. 


     Un momento después dormía con la cabeza sobre mi pecho. 
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    María
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